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EDITORIALES

Primera parle

Evolución de la Veterinaria

Por C. SAN/, EGAÑA

Inspectoi provincia] de Higiene pecuaria en Málaga

"Sólo la costumbre di
]i/.ir sociedades nos permite
comprende! la organización
a c t u a l , M ' t \ 11 <''i <'ll¿i u n C H U S
incoherente o una ierie de

fortuitos regidos
Providencia." Deleít
ftueln,

"VA hombre instruido en
1 li^ti»]-i;t sabe que un
dad no es inmutable; <i'" i '

rrientes <)<• opinión pueden
tranaforraai >i pieria,

: 1 u, [i actividad y la
conciei cía di BU persi

intribuir al mi ¡ora
miento <l(' ella, distinguiendo
lo que en la tniama i
ble v I" qu

[ > ( I S P A I M 1 H N s l ' K l · l . I M I \ A H I S

trabajo trazar un
cuadra completo de la veterinaria retrospec

or una historia
entada, para terminar justificando los

(.ni" actual y
4e la ¡ones de nuestra profesión.

¡ante trab una preparación de
(|ue 1 ¡cndo

mentoa a fuerza de tiempo y dinero
• 1111 >. ico tengo.

Hechas estas salvedades, he de manrfe
me, para el fin que me .unía al escribir

artículos, no necesito hacer una narra-
detallada de la historia veterinaria,

principalmente en cuanto se refiere a ¿pocas

Me he preguntado: ¿Hasta qué punto
puede influir el pasado en el estado actual

de nuestra profesión? Creo difícil marcar
una lecha; la historia es una evolución'en-
caden hechos relacionados íntima-
mente unos ron otros; por herencia biológi-

Iransniiten caracteres <le razas, tempe
lamentos de los individuos que caraelen

zan los distintos grupos étnicos, y también
por herencia social los pueblos conservan
costumbres, tradiciones, etc. En biología sur-

1 ineidad rompiendo la herencia, para
c ien tipos nuevos; también las eivilizacio-

<• interrumpen por revoluciono y oíros

cambio! lociales, que desvían el curio de la
1 la por nuevas y desconocidas corrien-

tes.

l.a influencia histórica de los hechos ocu
rridí 1 ti ¡ble ;
forman el fondo de nuestra civilización, el
lastre del estado 9ocial actual, pero lo:. I
lies son nuevos, completamente disti
Pensando así, puedo afirmar que la vi
natia actual poco siente la impresión de la

na Inpialría .fleco romana, enterrada

1 1 transcurso di >s; -no me
v o a a f i r m a r lo m i s i n o d e la a l h e i t e n a á r a b e ,

A u n q u e a l o j a d a d e 1 :1a ' . i r o s d i a - , n o h a j q u e

remi 111I ai e muí ho p U a em ontrar el albéi •

lar. cuya , ha caracterizado a la in-

mediala generación pasada.
Ante la imposibilidad de presentar un cua-

dro completo de la veterinaria en épocas pa-
sada i, reduciré el trabajo a dos series,
d i a n d o en la pr imera: " i . " Creac ión del t r i -

bunal de! Proto-albeitarato", y -'." la Fun-



dación de las Escuelas de Veterinaria". Co-
mo postulado, vendrá una segunda serie so-
bre "Nuevas orientaciones".

El litado tribunal y las Escuelas han sido
los moldeadores de la veterinaria, no sólo
en el orden científico, sino también en el
profesional, dando la fisionomía peculiar de
la profesión.

I. Albeitería

INSTITUCIÓN DEL TRIBUNAL

\ R V I O

DBL I'ROTO-AL-

Aunque la veterinaria fue conocida y
practicada por griegos y romanos, no tuvo
la independencia une adquirió entre los ára-
bes. Los griegos la utilizaron, como base
para los estudios médicos; los latinos, la in-
cluyeron, con gran acierto, entre las obras
de agricultura.

ino nota saliente en la edad media para
nuestra profesión, fue el nacimiento de la
albeitería. ciencia de origen árabe, y que los
árabes importaron a Europa por intermedio
de España. La albeitería en aquella época,
quedó perfectamente definida como el resu-
men de los conocimientos necesarios para
cuidar los caballos, animales por los que
tanta afición siente este pueblo.

Expulsados los árabes de España, deste-
rradas y destruidas — por odio religioso —
sus obras, aunque no los conocimientos que
sembraron en tantos siglos de dominación,

católicos, en [5001 instituyeron el
tribunal del Proto-albeitarato. Atinada es la
explicación que da Morcillo sobre la crea

ite tribunal: "Cada dia se notaba

más la falta de albi 1 omprendía me-
jor lo necesario que eran, crecía la impor-
tancia que la albeitería tomaba y la sociedad
no podía ya pasar sin estos nuevos artífices.
Sin embargo, eran muy pocos los que se de
dicaban a la albeitería y menos lo que po

n una mediana instrucción; y no la po-
dían tener porque no babía medios de adqui-
rirla."

No carecen de lógica y razón los anteria-
trgumentos, p e r o me he preguntado, sin

ntrar respuesta documentada, si lo que
hicieron los Reyes católicos 110 seria copiar
alguna institución de los árabes: no sería
raro que este pueblo tan amante del caballo

— 114 —

tuviese, en Córdoba o Sevilla, países de ad-
mirables caballos, enseñanzas o tribunales
encargados de formar albéitares de reco-
nocida competencia. Quede así la suposi
ción. que no está exenta (le verosimilitud,
por si algún día se puede desechar o con-
firmar.

Antes que los Reyes católicos, otros mag-
nates españoles se preocuparon de fomen-
tar los conocimientos de la albeitería, facili-
tando la adquisición de una cultura profe-
SÍonal apropiada para ejercer esta profe-
sión ; como medio <le remediar la ignoran-
cia de aquellos albéitares, cuyos servirlos
eran tan necesarios 011 los ejércitos y en la
agricultura, Alfonso V de Aragón, estando
guerreando en Ñapóles — sigo a Morcillo —
"comprendió la falta que los albéitares ha-
cían en sus escuadrones para cuidar de las
enfermedades del caballo. Inducido tal vez
por esta necesidad, ordenó ((lie sí reuniesen
los mejores mariscales (cuando Morcillo
cribió su obra los veterinarios militares re-
cibían este nombre) de su ejército, bajo la
presidencia de su mayordomo Manuel Díaz,
y de las conferencias que celebrasen se for-
mara un libro, que pudiera servir para ins-
truir a los que se dedicasen a la Albeite-
ría." Esta obra, escrita en lemosino, se tra-
dujo al castellano, y se conocen varias edi-

corho prueba de su éxito; es la prb-
mera obra impresa en el mundo sobre vete-
rinaria. Podemos mostrarnos orgullosos. En
el siglo XVI, en España los aspirantes a ejer-
cer la albeitería contaban con un texto para
adquirir conocimientos propios de la fa-
cultad y con un tribunal que juzgaba de su
competencia, medios y garantías desconoci-
das en otros países. El primitivo tribunal se
denominó de Castilla. En esta misma época
quedó prohibido "que ningún albéitar ni he-
r r a d o r , ni o t i a persona alguna pueda p o n e r

tienda sin ser examinado primeramente".

lista ley es el primer documento escrito que
persigue el herrado como intrusismo.

(pie sucedieron después de
la creación del Proto-albeitarato, expidieron
pragmáticas, cédulas y decretos que daban
privilegios, algunos de ellos muy honrosos,
a los albéilares. No obstante, estas prerro-
gativas y ventajas, debieron ler, al menos en
los primeros tiempos, muy pocos lo que ad-



quiriesen el título de albéitar. La dificultad
de hacer un largo viaje, con medios lentos
y costosos, para llegar a donde estuviese la
Corte, pues el Tribunal lo constituían los
Albéitares y Herradores mayores del reino,
hacía desistir a muchos de su propósito.

Ante la protesta del gremio de albéitares,
poco tiempo después de creado el Tribunal
de Castilla, se autorizó otro en el reino de
Navarra y Aragón, aunque no con autoriza-
ción real. El gremio de Valencia también
expedía licencias para ejercer la albeitería.
Estas restricciones del principio se tornaron
en los últimos tiempos en una liberalidad
prodigiosa. En principio, el Tribunal nom-
braba Alçades y Sota-alcades, que salían por
distintas regiones a examinar a los aspi-
rantes a albéitares; después, en fecha rela-
tivamente moderna—mediados del siglo xix
— se crearon subdelegaciones permanentes,
en todas las capitales encargadas de expe-
dir el tituli) d'- albéitar. liste cambio en el
régimen de exámenes contribuyó a acre-
centar en gran número los albéitares por
toda la nación.

Indudablemente el citado Tribunal contri-
buyó eficazmente a sostener el prestigio de
que gozó la Albeiteria Española en tiempos
pasados. Fueron muchos los individuos que
de vez in cuando dieron pruebas de sus ade-
lantos y laboriosidad, publicando libros in-
teresantes, que habida cuenta del tiempo y
circunstancias en que se escribieron, honran
sobradamente a nuestro país.

Como prueba de la aplicación de aquellos
albéitares, la mayoría de las obras se han
impreso vanas veces.

Cuenta nuestra bibliografía con veinte y
tantas obras de Albeitería. y casi todos los
autores se sabe que fueron alcaldes, es de-
cir, presidentes del Tribunal del Protoalbei-
tarato. Lo fueron: López Zamora, Alvarez
Borges, García Conde, García Cabero y
otros, que escribieron interesantes tratados
de Albeitería.

Sobre el mérito de estas obras y los co-
nocimientos de sus autores, decía,, en oca-

memorable, La Villa: "Olvidados nues-
tros albéitares por muchos extranjeros, o no
juzgados por ellus con la debida veracidad,
y, lo que es peor aun, menospreciados
ignominiosamente por varios veterinarios

españoles de Jps tiempos actuales, me he
creído en el deber de aprovechar esta oca-
sión solemne, más que para reintegrar en
sus bien ganados fueros y prerrogativas a
tan laboriosos profesores, con el sano pro-
pósito de recabar para España el lugar que
legítimamente le corresponde en el concier-
to de las ciencias médicas en general, du-
rante los siglos antes mencionados (xvi-
XVIII), pues mientras por lo que a la Vete-
rinaria hace, habéis visto el no escaso nú-
mero de hombres notables que produjo, ape-
nas si llegan a media docena los que en las
demás naciones pueden ostentar igual der
recho."

Institución que tan admirables frutos dio
en épocas pretéritas, ha contribuido en sus
postrimerías a retardar enormemente el des-
arrollo de la Veterinaria. Creada la Escuela
de Madrid en 1793, c instituidas las ense-
ñanzas de la veterinaria con arreglo a un
nuevo patrón, más en armonía con los pro-
gresos científicos, parecía natural que fuese
suprimido el Proto-albeitarato, mas no fue
así; el citado Tribunal quedó con todos sus
derechos para examinar y expedir títulos, y
resultaba que la enseñanza se hallaba frac-
cionada en oficial y libre o por pasantía. La
primera representada por la Escuela, la se-
gunda por el Proto-albeitarato, lo cual daba
lugar a que hubiera dos clases de profesores
de atribuciones idénticas, pero de distinta
cultura y procedencia académica.

Ruda fue la lucha que sostuvieron los pri-
meros veterinarios para que se suprimiesen
los exámenes de albéitares, haciendo obli-
gatoria la concurrencia a la Escuela para los
que querían ejercer la veterinaria; en 1835,
se pudo conseguir la supresión del Proto-al-
beiterato de un modo incompleto, porque se
concedía a la Escuela de Veterinaria de Ma-
drid los derechos del extinguido Tribunal,
encargando a los catedráticos la misión de
examinar y conceder los títulos de albéitares
a los que estudiaban por pasantía.

Pero no era esto tan sólo: en aquella épo-
ca se concedían frecuentes gracias para que
los aspirantes fueran examinados fuera de
Madrid, sede del Tribunal. Estas comisio-
nes de examen funcionaron en las capitali-
dades de la provincia y cabezas de partido
presididas por un Alcalde mayor y dos ve-



t e r i n a r i o s o a l b é i t a r e s , d i c e * L l o r e n t e ( i )

"pero las dificultades que representaba ve-
nir a Madrid durante la guerra, obligaron,
sin duda, a constituir como sistema perma
nente las Subdelegaciones de Veterinaria,
formadas en todas las capitales por tres ve-
terinarios y donde no los había por tn

íes. que cuidaban del ejercicio de la
profesión y de los referidos i ". Así
quedaron constituidos 40. tribunales que po-
dían conceder el título de albéitares.

Los peligros de festa facilidad para adqui-
iir el título los extracta de mano maestra
Morcillo en estos términos: " l 'na avalan-
cha que no tenia dique que la pudiera
ner, inundó esos nuevos tribunales en los
que no hay ni un solo caso de negativa de tí-
tulo: gaña luios, herreros y herra-
dores, mancebos de los establecimientos, acu-
dieron en tropel a que se les diera un di-
ploma, con el cual quedasen autorizados
para ejercer libremente la profesión; !
ña se vio llena di- nuevos albéitares sin ins-
trucción y sin moralidad; muchos tuvieron
que enseñarse a pintar su nombre para po
der firmar el inmerecido título que recibían;
sin sabí r leer ni tener la más ligera noción
de la ciencia que iban a ejercer." Para hacer
buenas sus palabras dice: "Todos los
rinarios de aquella época conocéis cómo se
procedia en estos exámenes y el daño que
aquellos subdi li .iiisaron al pro!
rado instruido, entonces y después con su
inconsiderado modo de proceder".

Un decreto firmado en 1X47 entre varias
disposiciones de suma transcendencia conte-
nía la anhelada supresión, si bien lijando un
plazo para no perjudicar derechos adquiri-

dle e llevó a cabo con una prórroga,
concedida el 1X51, prórroga fatal, que sirvió
para formar — dice Morcillo — un aluvión
de albéitares que nos legaron las subdelega-
ciones y que inundaron España. En 1X5.»

ütinguieron definitivamente lo, esánic-
por pa san t í a y ello contribuyó a que

desapareciesen por completo los albéitares.
Asi desapareció esa antiquísima institu-

ción, que durante tres siglos y medio ha
regulado los estudios de veterinaria, inslitu-

ii Compendio de la Bibliografía de ti Veteri
• 1 ( 1 1 ; ) .

eión que en un principio fue admirable y
o señalados servicios a nuestra profe-

sión, pero que, en cambio, fue funestísima a
última hora. Medio siglo de albeitería de
más, lleva la veterinaria española
aparición ha sido tan reciente, que todavía
percibimos su influencia, no sólo en el con-
cepto del público sino entre los mismos vete-
rinario.; quede esto apuntado y con mayor
extensión desarrollaré es ta cues t ión en

guiente capítulo.

\ l i l l . \ A l . I I I I I 1 K Í A

Aunque Funcionaba un Tribunal exami-
nador de albéitares, no hemos tenido en Es
paña ninguna organización donde se dieran
estas enseñanzas; cada uno las adquiría, de
la forma que le era más fácil; indudable-
mente los albéitares se enseñaban al lai
otro albéitar, siguiendo el sistema de pasan-
lía, adiestrados primero en el arte de he-
rrar, y después, rn la obra di' la 1
aprendieron las no. .mas; la parte
práctica la adquirirían insensiblemente ayu-
dando a su maestro en la asistencia y trata-
miento ile los enfermos que se presentaran:
y. una ve/ en posesión de cuanto
nocimientos estimase oportuno, acudían a'
Tribunal donde acreditaban su saber.
es to era asi, nos lo d e m u e s t r a las o b r a s clá-

de A lbe i t e r í a . m u c h a s de el las e sc r i t a s

en diálogo ron preguntas y r e spues t a s y las

que no . c o m o la de ( a l v o y o t r a s , t ienen u n a

parte como cuestionario para los que ha
linarse. No hay noticia

las condiciones exigidas por el Proto-albei-
tarato a los a s p i r a n t e s al t í tu lo .ni de la

ma en qui etc., e t c . ;

cues t iones i n t e r e s a n t e s para conocei al de -

talle el p.i 'M, p e r o d e

poca importancia en los propósitos que aho-
ra me ocupan.

En aquella época la tienda del albéitar er.'i
taller, cl ínica y e s c u e l a ; c iertamente que ;•!

a l u m n o t e n d r í a q u e p o n e r m u c h o •!•

parte para a s imi l a r se los conocimiento!

rico-prácticos que habían de constituir su
futura profesión, pero a pesar de ello, no
hay que dudar, el método era bueno en .sus
resultados. La convivencia de maestro y
discípulo acrecentaba las ocasiones d
clase, aunque fallase método en la



i : esa misma frecuencia y repetición
harían que, insensiblemente, eJ discípulo so
fuese apoderando de cuantos conocimientos
tuviern el maestro; este método, tiene otra
ventaja excelente, de que carece actualmen-
te la enseñanza en las Escuela*; el maestro,
conviviendo con el alumno puede moldear
no sólo la inteligencia sino tambión las cua
liflades morales del pupil" ; además de ilus-
trarlo forma su carácter profesional, e, indu-
dablemente, gran parte del prestigio que
gozó en siglos pasados la Albeitería se debe

ta bienhechora influencia de la educación
moral, punto que casi todos los tratadistas
recomiendan en sus obras, señalando las
cualidades que deben adornar a un buen al-
béitar. Sólo a última hora, cuando la turba.

, multa de improvisados asaltó los Tribunales
formados por las Subdelegaciones, decayó,
no sólo el nivel científico, sino también la
moralidad de los albéitares. Y se explica tan
profundo cambio cuyos perjuicios profesio
nales fueron incalculables. Los alumnos, fal-

le convivencia con los profesionales, no
habían tenido tiempo d« impregnarse del es-
píritu de clase, que sólo se infiltra lenta-
mente cuando se conoce y comprende la
transcendencia de nuestro proceder; ade-
más, los Tribunales no eran modelos de aus-
teridad, y, quien adquiere un título por me-
dios reprobables sólo le concede el valor en

.'justado.
Albéitares asi formados no podían contri-

buir al progreso científico por falta de cultu-
ra, y su conducta profesional debía resen-
tirse de la falta de moralidad en quienes les

jaron el diploma. Los elementos que
disponían para juzgar a los demás eran los

habían utilizado para juzgarles a ellim;
irestigiada y corrompida, científica y pro-
imímenlo, murió la enseñanza de la Al-
na después de haber dado provechosos

y excelentes frutos, cuando varones rectos y
velaban por su decoro.

En nada tuvo que envidiar la enseñanza
de la Albeitería en los tiempos clásicos, aun-

e daba en tiendas y herraderos parti-
culares y con carácter libre, a- las demás cn-

izas cuyas lecciones se explicaban en
ios y Universidades, donde florecían

ios más valiosos ingenios del reino.
l.a instrucción que se daba en las cátedras

de las Universidades tenía por objeto expli-
car el inventario ya fijo de los conocimien-
tos humanos; cualquiera que fuese la dis-
ciplina objeto de la enseñanza el profesor,
cumplía transmitiendo a sus discípulos el co-
nocimiento científico, que se conceptuaba
como inmutable; conocía la verdad y la en-
señaba. Esta era su misión, y de aquí el tra-
dicional aforismo latino: magister dixit, que
no admitía discusión. Las lecciones, que en
muchas ocasiones eran simples lecturas de
autores latinos o griegos, para fijar la pun-
tuación o corrección más propias, eran se-
guidas de algunos comentarios a titulo de
explicación; a esto se reducía la parte prin-
cipal de la labor académica. Como comple-
mento de la lección el alumno necesitaba el
libro donde encontraba la ciencia acabada,
inmutable; aprendido el texto y su glosa,
conocía por completo cuanto podia inten-
sarle en su facultad.

Las cátedras, más que semilleros de inves-
tigadores, eran talleres de modelado; du-
rante muchos cursos se citaban los mismos
hechos, y se leían y glosaban idénticos tex-
tos; iodo estaba descubierto, todo se sabía,
no cabía la duda por ninguna parte; la fun-
ción pedagógica era perpetuar estas verda-
des y estos conocimientos de generación en
generación.

Los estudiantes de Albeitería, juntos a un
maestro que los adiestraba en la técnica de
la profesión y con la ayuda de un libro, ad-
quirían cuantos conocimientos podría nece-
sitar para sufrir el examen que los autoriza-
ra a ejercer la profesión.

Actualmente, las explicaciones de la cá-
tedra — tanto teóricas como prácticas — son
una exposición de hechos, una visión gene-
ral de la ciencia en discusión; el alumno ad-
quiere estas nociones que le sirven, no como
verdades definitivas, sino de guía para des-
cubrir por sí mismo nuevos hechos, nuevas
verdades.

Únicamente podría achacarse a los anti-
guos albéitares, que al no pasar por una
Universidad, carecían de una gran cultura
tanto en clásicos como en humanidades; la
objeción es cierta, sólo en cuanto al aspecto
de cultura general, pero no en lo referente
a la especial de la profesión, y a pesar de esta
falta de preparación los albéitares supieron



elevar la profesión a un alto grado de cono-
cimiento científico. Obras escritas por albéi-
tares, con título de medicina como Suárez y
Arredondo no son superiores a las escri-
tas por quienes sólo eran albéitares; e»to
demuestra que la institución de la pasantía
no desmerecía, comparativamente, con la de
los Colegios universitarios.

LABOR SOCML DE LA ALBF.ITF.RÍA

Tema es este de difícil documentación,
pero, si no con pruebas directas y textos
precisos, se puede formar una idea aproxi-
mada de la misión que los albéitares desem-
peñaban en la Sociedad.

Un punto hay que no ofrece duda, y es el
más importante para mi tesis, a saber: el al-
béitar sólo se preocupó de curar y cuidar a
los équidos, haciendo omisión de los demás
animales domésticos.

En este aspecto, los árabes, creadores de
la Albeitería, tuvieron un concepto más
mezquino de la medicina veterinaria que los
romanos, ya que sólo dedicaron atención al
caballo perdiéndose las tradiciones de los
agrónomos latinos que dieron normas y con-
sejos parà cuidar todas las especies do-
mésticas, lo que constituía la pecuaria en
toda explotación agrícola.

El pueblo árabe, amante del caballo de-
dicó toda su atención exclusivamente al cui-
dado de este hermoso y útil animal; los al>-
beitares españoles heredaron este legado y
ninguno se preocupó de prodigar atenciones
a las demás especies domésticas.

Ciertamente que en aquellas épocas los
caballos y sus híbridos eran animales de
mucha estima e insustituibles; aparte de su
aplicación como motores en la agricultura,
constituían el único medio de locomoción, y
transporte; por lo tanto seria muy grande
el númeio de cabezas que existirían en
todo el país, y muy frecuentes y muy soli-
citados los servicios de los albéitares. Esto
no es razón para llegar hasta el abandono
de los demás animales domésticos, que si no
tan útiles, en aquella época, también pres-
taban provechosos beneficios principalmente
el ganado lanar, cuyo vellón era la única
fibra textil en la pañería. La albeitería no
fijó su atención en esta riqueza, cuyos cui-
dados corrían a cargo de pastores y rabada-

nes. Lo mismo puede decirse del ganado
vacuno y porcino.

En las colecciones de las leyes de Mcsta
se reconocen algunas reminiscencias de los
agrónomos latinos; las leyes de Berlanga,
sobre medidas profilácticas en caso de epi-
zootias, son una aplicación de las instruccio-
nes ríe Columela; las prácticas zootécnicas
que se establecen en distintas leyes de esta
Hermandad, tienen también como has.' a los
autores latinos, al naturalista Plinio, prin-
cipalmente; de esta misión pecuaria se des- ,
ligó en absoluto la Albeitería.

Correspondiendo a esta preocupación, los
autores de obras de Albeitería, sólo tratan
de "enseñar a curar las enfermedades del
cuerpo del bruto, y a prohibir que las pa-
dezcan, tanto en las partes internas como*
exlernas" (Cabero). El bruto por antono-
masia era el caballo .Tan sólo Royo en su
"Llave de albeitería" (1734), dedica un ca-
pitulo a las enfermedades de los bueyes; su
conducta no tuvo ni antecedentes ni prece-
dentes. Moltó, autor de un tratado titulado
"Sanidad del Caballo y otros animales su-
jetos al arte de Albeitería" (1741). no se
ocupa más que de los solípedos; en una ta-
rifa de los derechos que debe llevar el al-
beitar por su trabajo al asistir caballerías
enfermas, no hay partida para las demás

de ganado; esto confirma lo dicho
anles, a saber, que nunca se oeuparon los
albéitares de curar animales que no fuesen
équidos,

Tampoco a los albéitares les preocuparon
las cuestiones relacionadas con la crianza de

luidos; eran ajenos a toda interven
en las prácticas zootécnicas, aunque se trar

de cría caballar. He leído multitud de
reales cédulas, sobre cría caballar y tan sólo
en una dictada por Femando VI, en 1750
— este documento se reprodujo en la RE-
VISTA. Vol. IX, pág. ,ÍO<>—reglamentando las

paradas y puestos para generación de mulo,
y caballos se encomienda a los albeitare
"reconocimiento sanitario de los sementa-

Silencio tan repetido no lo atribuyo a
olvido del legislador, sino al concepto en
que era admitida la Albeitería, ini

nales y que esta facul-
tad no se preocupó de intervenir en el te-
rreno de la zootecnia reduciéndose exclu-
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sivamente a la clínica; los albeitares eran
únicamente ijiédicos de caballos.

En fecha, relativamente reciente, Pedro
Pablo 1'ornar, escribió dos interesantes mo-
nografías sobre cría caballar, como ahora
decimos, tituladas: "Memoria en que se tra-
ta de los caballos de España" (1789), y
"Causas <le la escasez y deterioro de los

spaña y medios de mejorar-
los (1793). Aunque Llorente y Morcillo inclu-
yen las obras de Pomar en sus respectivas
"Bibliografías Veterinarias'", este autor no
fue albeitar, como se deduce leyendo la tra-
ducción de la obra de Lafosse "Nueva prác-
tica de. herrar caballos". Quiero con estas
citas probar que los albeitares, en su prác-
tica y en sus escritos no prestaron atención
a la cría caballar, tema de mucha importan-
cia y muy discutido en nuestra patria como
lo podría probar con el cumulo de dispo-
siciones incluidas en la Ntíevü y Novísima
Recopilación,

Ante el abandono de los albeitares por
cuanto se relaciona con las enfermedades de
los ganados, personas extrañas a la profe-

de estos tenias, es,
cribiendo textos con el fin de ilustrar a los
ganaderos e incluso a los mismos albeitares.
Siguiendo un orden cronológico, tengo no-
ticias de que Santeli, Coscoll, Calvo, Cabero,
y Montes, escribieron tratados sobre enfer-
medades (le los ganados, en el transcurso
del siglo xvill, sin ser albeitares; en nues-
tra bibliografía no se conoce, en esta o an-
teriores fechas, ninguna obra semejante es-
crita por los profesionales, lo cual supone
que tampoco entendían ni se preocupaban
de curarlas; la ironía popular nos da tam-
bién noticia de es te abandono en el r e f r á n ;

reunión de rabadanes, oveja muerta.
Haciendo un resumen de lo expuesto pue-

de afirmarse que la alheiteria fue una ad-
mirable institución dedicada exclusivamente
al herrado y tratamiento de las enfermeda-
des de lOS équidos.

que tuvo en un principio esta fundación;
unos por culpa del Gobierno, otros por cau-
sa de los mismos profesores y muchos mo-
tivados por el estado de intranquilidad
creado por las guerras contra los franceses.
Al curioso lector que quiera conocer porme-
nores relacionados con este asunto, le reco*
miendo el interesante artículo de Casas 'pu-
blicado en el Boletín de Veterinaria, núme-
ro 80, 15 Mayo 1848, que trae noticias com-
pletas sobre la historia de la Escuela de
Madrid.

Para mis propósitos, son innecesarios esos
datos, relacionados con la forma en que fue
desarrollado el pensamiento; por el contra-
rio, me voy a fijar en el modo en que fueron
orientadlos los estudios veterinarios y su
transcendencia en los actuales momentos.
Los detalles de instalación, recursos, etc.,
son datos de curiosidad, mientras que el
plan pedagógico y su desarrollo son cues-
tiones que afectan la vitalidad de la profe-
sión.

I." ESCUl LA DE HIPIATRIA

II. Fundación de las Escuelas

Inaugura la veterinaria su existencia ofi-
cial con la creación de la Escuela de Madrid
el año 1793. No puedo entretenerme a de-
tallar las vicisitudes, tropiezos y obstáculos,

De todos es sabido que el gran rey Car-
los l i l quiso implantar en España la ense-
ñanza veterinaria con arreglo a los nuevos
patrones que regían en Francia, donde
Bourgelat acababa de crear las Escuelas de
Lyon y Alfort. Para formar profesorado
competente mandó, pensionado, a Bernardo
Rodríguez, mariscal de dragones, que es-
tudió con gran aprovechamiento las nuevas

unzas creadas en Alfort. Por su talento
y portentosa cultura causó admiración entre
sus compañeros, y, como premio a su saber,
fue nombrado auxiliar o subprofesor y ex-
plicó Anatomía y Exterior durante dos cur-
sos. A su regreso a España fueron pensio-

Malats y Estévez, también mariscales
de dragones, para perfeccionar sus conoci-
mientos en la Escuela de Alfort. Retratando
estos personajes, dice Llorente: "Si he de
dar crédito a las noticias que de ellos tengo
y a las apreciaciones de personas ilustradas
que los conocieron, resulta que el mérito de
Rodrí tan grande como la ineptitud
y nulidad de los otros dos".

Me he detenido un poco en reflejar la si-
lueta intelectual de estos pensionados, por la
grandiosa y decisiva influencia que ejercie-
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ron en loa rumbos impresos a la enseñanza
veterinaria.

Cuando el conde de .Aranda, cu 1787. 1
abrir una Escuela de Veterinaria

en Madrid encargó a una junta de marisca
les y albeitares la formación de un plan para
llevar a ejecución este pensamiento. Larga

) no puras intrigas se tejieron
alrededor de esta idea, en donde Rodi 1
llevó la peor parte, triunfando el proyecto
de Malaia j Estévez. Aprobado el plan por
el Rey, se ordenó, al año siguiente, habilitar
local, recursos para que se abrie
cuela, siendo nombrado Maials primer di-
rector y E -.unció, que con ayuda de
un albeitar que se encargó de la fragua y
asistencia de las caballerías, se compróme
tieron a explicar todas las materia
rias para forma larios.

Dividieron la enseñanza cu dos cul
Anatomía genera] y parte descriptiva,

. . - n e y A r l e d e I l e r r a r . I

2° Anatomía y Materia médica (patología y
cirugía), todo ello aplicado exclusivamente
,:' caballo.

De nada sirvieron las atinadas razones
que da Montes en el prólogo de SU obra,
aparecida por aquel entonces (1701)). "Esta
e. la senda observación de enfermos y
disecciones- con que me he dirigido en el

ien práctico de las enfermedades di
ganados, y en su curación y la misma que
aconsejo a lo-, veterinarios q,ue deseen que
su facultad logre la mayoi >n".

V e í a n m e j o r l o s p r o f a n o s c u a l e r a l.i

orientación que debió iniciarse al establecer
los estudios de veterinaria con carácter
oficial. El misino Montes trae tina lista muy
completa sobre las obras que necesita un
veterinario para conocer las enfermedades
de los ganados, y para precaverlas y cu-
rarlas.

Nuestros mariscales, creyeron mejor se-
guir las mismas rulas, digo mal, las mismas
rutinas de la albeitería.

I )e un 1' mimo del niado Boletín
(1M45 ) p o i el e i i!, 1 un- pai 1

vamos a transcribir unos atinadísimos jui-
cios que nos dan la clave de la mala o
lacion que ha caracterizado los primeros

planes de estudio de nuestras Escuelas, CU-
reflejos en la práctica 1 nerón funestí-

simos.
Dice el articulista: "Si desde el prini

se hubiera dado a la Veterinaria la exten-
sión que debía ; si se hubiera abrazadi
diferentes objetos que merecía; si se hubic
sen hecho ostensibles los beneficios qin
capaz de reportar, - sería diferente

pecto \ consideración conque se la
o a mirar, asi como a sus profe
habiendo adoptado una marcha erró-

nea, por haber tenido de la ciencia una idea
'píela (pie tamos perjuicios tenía que

acarrear, y habiendo pasado a nosotros, pol-
la imitación baja, aduladora v servil aquel
modo de considerar la ciencia, -e dio mar-
gen a ciertas creencias que J>OI ser antiguas
y e s t a r l a u ai ¡ d i f í c i l d e s t r u i r ,

l . o s v i c i o s i le q u e a d o l e c i ó y b a s t a h a c e

t i empo ha adolecido el Colegio «le Veteri-

naria, han dependido en gran parte del nial
sistema adoptado |>ara la enseñan/a y

iencia ".
En ei is to. |iis 1 undadores de une

cuelas, albeitares de profesión, aunque estu-
dian es en Francia, »61o comprendieron una
Veterinaria en relación con el caballo y se
abandonó el estudio del ganado \ de los ani-
males de- corral ; no merecía atención ni

iieimedades y cuidados del
oveja, cerdo, aves domésticas que ha-

linaria una rama importante
en la economia rural.

"Adoptado en nuestra primera Escuela
ue el articulista — este sistema errónei

por su poca extensión, no cambió en nada la
ncion que hasta entoni e .e tenía con

ira la Albeitería y los albeitares, pue
Observó que prescindiendo de' cierta morali-
dad, eihi' ac ion y algunos mas conocimientos
eran en los pueblos lo misino los veterina-
rios que los albeilare.s. ambos practicaban

iguales cosas y no se notaba por resultados
más 1 «tensos, palpables y económicos la su-
p remac í a cpie c u t r e u n o y o t r o s debía ex i s -

tir, l isie p r i m e r e r r o r dio margen a o t r o s y

a una mu l t i t ud de f a l l a s ; una in tè rpre t

falsa nació de esta adopción y la ciencia
veterinaria siguió considerándose como uní
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industria, un oficio que da de comer, y que
no necesita estudios".

Como no ocurrió así, los agricultores y
ganaderos vieron que los veterinarios, no

nte el nu- \ i título, se dedicaban, lo
mismo que los albeitafes, a ta curación de
las enfermedades que padecían los équidos;

onoeiendo las dolencias y padecimien-
tos de los demás animales domésticos. Así

dio—y en la actualidad continúa que
en muchas i egione n cufandi
vaqueros, pastores, porqueros, curanderos,

ida la idea de
que el veterinario sólo en iende de curar
i aballo i, mulos, asno ¡.

. de tan desacertada enseñanj-
ra, perdura todavía en ouestra población
rural; no e raro qu ntarse un •
rinario en un cortijo a ñ a n i a a v i s i t a r

el ganado, entre el personal di suele
un movimiento de extrañeza, com

llegase un ser raro, que no perteneciendo
:i la cofradía de garianes o pastores pretende
entender de las enfermedades de los gana
dos; sólo a fueMa de probar uno y Otro día
nuestros i onquista la
luntad de la opinión y se destierran los -

i m e t i e r o n al c r e a r u n a v e t e r i n a r i a

exclusivamente para el caballo.
Los fundado! es de la Esi uela, i •

c o n f o r m a r o n con enseña) l i ipialr ia . s ino que

quisieron perpetuar estos errores en sus
; l o t o m o s , c o n e l t í t u l o d e " ( o n i p e n

< t c r i n a r i - i " p u b l i c ó M a l a ' s . y

del (laballo", Estévez; aunque
aparecen -.males, son una traduc-
ción de ios textos de Bourgelat; eran to
y ¡r. muís de Mala,

ocupa ile Economía rural (zootecnia) dedi-
lu .ivamcnte a la i ría caballar,

rezuma pura albeitería.

2." I A R I A

Medio siglo continuó la Escuela) en
petencia con el Tribunal del albeiterató, con
ediendo títulos de hipiatras; no ob

los buenos deseos del duque de A
decidid i dé los estudio • \ eterina-

rios, na pudo Escuela de ser una
c o n c e s i o n a r i a de t í tu los alberterescGS, a u n -

i|ue con el nombre de veterinarios; poco
ganó la economía rural con la creación de

estas enseñanzas, y así hubiera continuado
si dos hombres, de indiscutible valía, Risue-
ño, y principalmente Casas, hombre de
cultura enciclopèdica } de una actividad

nte, no hubieran comprendido cuan
asfixiante era el mezquino marco señalado
por los fundadores y organizadores de los
estudios veterinarios. Por preciso, había que
atender a la defensa de la ganadería en to-

ies domésticas y para Ci
gUir este objeto, Casas trabajó, con una

¡dad insuperable; en la cátedra, en el
libro, en la prensa procuró crear ambiente a

nueva orientación ; i preocupó
en el aspecto medico, publicando un Tratado
de enfermedades del ganado, sino que, tam-

inició, muy acertadamente, una orien-
: sanitariopecuaria en nuestra p
con su tratado de Epizootias y por úl«

timo publicó una biblioteca de Economía
Rural, donde incluyó tres tomos de Zootec-
nia, abarcando todas las especies domésticas
útiles, gusano de seda, cochinilla, p
Supo (asas, antes qué ningún otro, señalar
un amplio horizonte a la Veterinaria, mar-

v utilitario a
nuestros conocimientos en íuvor y defensa
de la riqueza animal.

Resultad a labor fueron los pla
lies de estudios de iKi;, donde se inician

i lie [85 í
1 incluye la zootecnia como asignatura

independiente a cargo de mi cátedra
: ma ha s ido la m á s t ra í .

e ha realizado en Veterinaria dui
el siglo pasado; suprimió
;irut" Cór-
d 'ba y Zaragoza, con objeto de facilitar los
estudios veterinarios y difundir facultai
(•tillare, entre la población rural.

('orno se ve, la orientación estaba bien
marcada; ie procuró por todos los medios

;io tuviera conocimientos mé-
dicos para curar toda clase de animal
por 1 'I ra parle supiera las pr: me-
joran la crianza de lo- ganados, mediante
las enseñanzas apropiadas.

Pocas fueron las modificaciones del plan
tuza promulgado el 1871 ; la más

transcendental fue suprimir los títulos de
1 quiparando las enseñanza

las Kscuclas subalternas a la de Madrid.
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Sobre la transcendencia profesional ríe esta
reforma volveré a ocuparme más adelante.

Un acontecimiento científico de tanta im-
portancia como el descubrimiento de los mi-
crobios y la creación de los nuevos proce-
dimientos de inmunizar y tratar el grupo de
enfermedades infecciosas, desorientó un,
poco a los veterinarios en el plan trazado
anteriormente; ejercieron tal fascinación
platónica las nuevas teorías basadas en la
microbiología, que la veterinaria creyó ver
su redención en el microscopio y en la do-
mesticación de los microbios, según frase
feliz de Bouley, y abandonó la clínica y
descuidó en absoluto la Zootecnia, lista fase

fue un contagio de la Escuela francesa; los
grandes prestigios veterinarios tráncese;
entregaron ávidamente en desenvolver la
obra genial de Pasteur, y los nombres de
Chauveau, Nocard, Tousaint, Galtier, fasci-
naban a los profesionales españoles. Todo

tpeditó a esta nueva ciencia y a i
nuevos conocimientos; con la enorme dife
rencia de que, por acá, solo éramos admira-
dores de tales descubrimientos y trabajos.

Muchos veterinarios, faltos de prepara-
ción, y todos exentos de recursos y ciernen
tos para contribuir con aportaciones origi-
nales, se pasaron muchos años clamando por
que se crearan enseñanzas, centros y laboh
ratorios en nuestras Escuelas y en los Mu-
nicipios ron el fin (le estudiar de un modo
práctico la bacteriología y sus aplicaciones:
sueroterapia, mmunterapia, etc.; por fin el
plan de 1912 ha colmado esta 1 prétensii
crearnln las cátedras de "Parasitología, Bac-
teriología y preparación de sueros y va-
cunas".

No fin' del todo esfuerzo estéril la pre
tensión de implantar los beneficios aporta-
dos por los descubrimientos de la Escuela
pasterlana; estos trabajos han servido para
dar basi s científicas a la inspección de car-

actualmente se conocen los gérmenes 3
productos que pueden comunicar las carnes
al consumidor. (írai ias a estos estudiï
ha generalizad* ma la inspección de
carnes, labor iniciada en 1851,-y después <lr
varias vicisitudes se ha perfeccionado con
el último reglamento de 1918.

I ambién los descubrimientos bacteriológi-
cos han contribuid' u ser

vicios, de policía sanitaria pecuaria, de cuya
intervención tanto espera la ganadería.

Preocupados con estas cuestiones, de
eminente actualidad, se perdió el criterio
práctico de los primeros veterinarios. En
tiempos no remotos los alumnos se pre-
ocupaban en hacerse clínicos; la fascina-
ción del laboratorio borró casi esa necesi-
dad, con la agravante de que se perdió el
hábito de aprovechar las propias cualidades
sin adquirir la técnica apropiada para utili-

í laboratorio en las necesidades de la
práctica. También en esto fueron victimas
en otros países; no hace mucho, en Francia
se inició una reacción contra el afán de
experimentación y se pedía perfeccionar la
educación del alumno en el sentido de un
mejor aprovechamiento de sus capacidades
iu la clínica; Inglaterra, en donde el gremio
veterinario no ha cedido sus facultades de
examinar la competencia del nuevo aspi-
rante, los veterinarios conservan, como cua-
lidad predominante: la educación de los sen-
tidos, la práctica de la iniciativa y el ma-
nejo del bisturí, que caracterizaron la enset-
ñanza clásica.

Después de tantos titubeos se inicia mo-
dernamente entre los veterinarios la nece-
sidad de defender los intereses «.maderos,
que por apatía e indiferencia de nuestros an

idos cayeron en manos desconocedoras
de estas cuestiones. Insistentemente se pide
la transformación de nuestra enseñanza de
forma que abarque el amplio campo de acre-
centar la riqueza pecuari,1. no " l l 1 en el. as-
pecto clínico sino atendiendo a sus funda-
mentos; es decir al mejoramiento de los
tipos indígenas que constituyen nuestra
ganadei ía.

I.os propósito fundadores de la
enseñanza oficial fueron hacer hipiatria;

ahora se pretende hacer pecuaria. Desgra-
ciadamente sólo una parto muy pequeña de
tan ampliï eguido-; ni
el Estado ni la sociedad han sabido com
prender ni ayudar esta evolución para que
llegue a feliz término; gravita mucho el
s e d i m e n t o a l h e i l a n s i o y d e t i e n e , c o n s u p e s o

bruto, la marcha veloz que precisaba impri-
mir a esta transformación

Aun hay algo más grave, que la mezquin-
dad oficial y la indiferencia de la sociedad.
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Me refiero a la conducta del propio vete-
rinario; hemos fiado demasiado en la Ga-
ccia, queremos que todo venga impuesto
desde arriba al solo esfuerzo de la petición;
esta táctica, cuando resulta fructífera, sólo
puede producir un aumento en nuestra co-
piosa legislación, sin ninguna utilidad pro-
vechosa para los intereses de la economía
rural.

Dice acertadamente Turró, a propósito
de esto:

"Queréis que una rutina se olvide? De-
mostrad prácticamente que trae cuenta de-
jarla. ¿Queréis que un procedimiento indust-
trial, agrícola o pecuario sea abandonado?
Enseñad otro que rinda mejores beneficios.
Los que declaman con brillantes discursos
contra la rutina son los verdaderos rutina-
rios, porque pretenden que las labores de

un oficio, que nos da el cuotidiano sustento,
sean modificadas sin poner de manifiesto las
ventajas que produciría tal modificación. Pe-
ro las disquisiciones retóricas y filosóficas
a nadie convencen y se oyen como quien
oye llover."

Querer es poder, cuando en la pretensión
se pone mucha fe y la constancia necesaria,
y si la veterinaria ha de realizar una fun-
ción social relevante en beneficio de la eco-
nomía rural, ha de ser olvidando las prác-
ticas del pasado y sustituyendo los defectos
antiguos con trabajos que demuestren una
orientación acertada y una conveniente pre-
paración.

Aunque anunciada en dos líneas, esta evo-
lución necesita transformar radicalmente
nuestra carrera. De ello trataré en un nue-
vo artículo.

La pasantía
Por C. SANZ EGAÑA

ii>r provincial de Higiene pecuaria en Málaga

Ahora que en virtud de la autonomía uni-
versitaria ha de su't'rir una Intensa reforma
toda la enseñanza, quisiéramos que se resu-
citase en Veterinaria la antigua institución
de la pasantía.

No queremos seguir adelante sin hacer
constar que, conocemos el daño grande que

US últimos tiempo ocasionó a la profe-
sión la enseñanza por pasantía, en desigual
competencia con la enseñanza oficial de las
Escuelas; hemos leído los trabajos de Ri-
sueño y sobre todo los de Casas y Llorente,
quienes exponen detalladamente y con gran
lujo de casos auténticos, los perjuicios que

institución ocasionaba al buen prestigio
de la Veterinaria en la primera mitad del
MKIO pasado. Utilizando la enseñanza de pa-
santía y examinándose ante el Tribunal de
Proto-albeitarato se inundó la nación de in-

n titulo, sin más conocimientos que
unas rutinarias nociones de patología y tera-
péuticas estudiadas en el I ahern, y ayunos

• nía cultura médica v de Iti Otra, sin más
ideales que pegar muchas herraduras. Triste
legado, que, gracias, a las Escuelas libres, ha

perpetuado en Andalucía estos intrusos titu-
lados, hasta nuestros días, constituyendo un
blocue más formidable opuesto a nuestro
perfeccionamiento profesional.

Abolido el Tribunal del Proto-albeitarato
en 1847, Que legalizaba la suficiencia de cual-
quier jerraor que se sentía con pujos de
sapiencia y deseos de ser maestro, desapa-
reció la pasantía. Ksta reforma obligaba a
todc el que quería estudiar Veterinaria a
matricularse en las Escuelas del Estado;
este fui el primer triunfo conseguido en
España contra la rutina, la ignorancia y la
tradición albeitaresca que infeccionaban
nuestra profesión.

Pues conociendo todo esto, sabiendo el
daño grande causado a la enseñanza oficial
y a la profesión por los estudios por pasan-
tía, suspendidos hace 74 años, nosotros qui-
siéramos ver resucitada esta añeja institu-
ción como medio de aumentar los conoci-
mientos prácticos de los futuros veterina-
rios y como estímulo a los actuales estable-

Al pretender resucitar esta institución no
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pedimos reencarne los antiguos fueros ni la tria, la clínica, el bufet
independencia que gozaba en años pasados;
ID pretendemos que surja como rival de la

ñanza oficial, porque en este- caso sería
continuar la historia negra de la Veterinaria,
v volverían los misinos ganapanes, algo du-
ehos en el manejo del pujavante, a poderse
titular veterinarios con gran facilidad,
truyendo la intensa labor realizada en estos
últimos años para modificar el ambiente so-
cial de la carrera. La pasantía que no-
pedimos no viene a competir ni a destruir
la enseñanza oficial; viene a complementar-
la. Los ingleses dicen que d equilibrio social

ostiene no destruyendo ninguna fuerza,
buscando entre las contrarias un género

Ón y armonía; entre la ense-
ñanza oficial que actualmente se da en las
Escuelas y la pasantía, cabe perfectamente
una relación armónica que beneficie al es-
tudiante de Veterinaria.

Esta armonía no es difícil de encontrar ;
basta con meditar un poco sobre la forma
que se desarrolla la enseñanza veterinaria
entre nosotros.

Para mejor comprensión de nuestra tesis
y como argumentos de valía vamos a citar
un ejemplo típico de lo que quisiéramos ver
en nuestra enseñanza; el ejemplo nos viene
de Inglaterra. Kn la obra át Castillejo
Educación «n Inglaterra, encontramos ad-
mirablemente descripto cómo los ¡IM- •
han sabido aprovechar las viejas institucio-
nes de etisi ñanza de los gremios qae
era la pasantía y el Tribunal del l'rot
beitai ; la moderna Universidad o

la profesional.
Dice erte autor: "Si la Kseuela y la Uni-

versidad u pilando a dar una for-
mación general para la vida, están ciertas
di' no p<. sino contribuir a ella,
•ii concurrencia ton otras innumerables
fuerzas sociales, cuando se trata de la pre-
paración para las profesiones encuentran
también que han de compartir su tarea con

organismos... se mantiene el principio
•le que la instrucción recibida en la Escuela,
por práctica, directa y de laboratorio que

ÍIO habilita para ejercer un oficio o una
carrera, pOfque cualquiera que fuera la per-

^n con que tratase de imitar (por una
falsa idea de su misión) el taller, la indus-

la cátedra, siem-
pre serán esas licciones, respecto a sus co-
rrespondientes realidades, lo que una repre-

IOII teatral respecto a la vida. Y el
que puede aprenderse a vivir

sino viviendo."
"l'or este hecho existe ya una estrecha

colaboración, en que pone la Universidad el
elemento originario científico, y el gremio.

encía aplicada y la. educación práctica."
Hablando de la enseñanza de la Veteri-

iiai ¡a dice el mismo autor: "Para el ejer-
cicio de la Veterinaria, la corporación gre-
mial es el Royal Coüege of Veterinary Sur-
¡l¡ ' ns. asociación de todos los vctcrin.i
di- la (lian Bretaña e Irlanda, constituida
por ley de [88l. N'o es corporación docente,
sino examinadora y reguladora. Su diploma

nnieo que da derecho a ejercer la pro
fesión de veterinario, l'ara obtenerlo hay
qm estudiar cuatro años en alguna de las

las reconocidas por el Royal Cnllcge y
hacer cual ro exárnei

Ciertamente en España la vida gremial ha
muerto lentamente durante el siglo pasado;
hny dia, los Colegios, Asociaciones profe-
sionales son una ficción que viven al am-

,iii, pero sin raigambre en la
opinión, carentes, por consiguiente de ¡ucr-

icial. Seria quimera tonta pretender co-
¡li.n estas instituciones inglesas y conceder
a la asociación gremial veterinaria la facul-
tad examinadora como tienen los ingli

isible dadas las fuertes corrientes
dualistas que en tiempos muy próximos la

niación si- robustezca y adquiera im-
portancia p r á c t i c a ; entonces, <mi.

los gremios para regular ••

g l a m e n t a r las cond ic iones de los a spú . .

al ing o ateniéndonos al p
i gamos a i i iones profesii u
facultad. Asi. pues, quede por ahora

vinculada en las Escuelas o en otr¡

t t teioir i ifii iale . la misión

inadora y la concesión de títulos con
ii i a ejercer la profesión.

I (entro de este régimen, la pa tant iá
la práctica profesional, en los establecimien-
tos de veterinaria que necesitará acreditar
t odo a s p i r a n t e al t i tu lo , la duración di' i

prácticas «exigirán uno o dos años , los que



estimen suficientes para iniciarse en la
practica profesional.

Este aprendizaje práctico, en el estableci-
miento de Veterinaria, vendría a subsanar
la falta de clínica que se observa en nues-
tras Escuelas. Todi ¿mos la penuria
conque el Estailo subvenciona las enseñan-

de clínicas de Veterinaria y con ello la
f;ílta de enfermos y la rareza de "casos"

en en las Escuelas. Por mucho que
el profesor sé esfuerce en explicar la pato-
logía, nada puede igualar a la observación
real del enfermo. Subsanada por mayor con-

• signación en presupuesto, la concurrencia de
enfermos a las Clínicas de las Escuelas, to-
davía queda una enseñanza imposible de
dar; no es lo mismo tratar un enfermo en
um enfermería de la Escuela—en donde el
amo del animal no es nadie y no tiene de

10 a nada — que en clientela particular,
donde el veterinario tiene en el cliente un
critico, un mentor... y a veces un cntorpe-
cedor de su trabajo.

Los c|ue no tuvimos antecesores veterina-
rios, y por !'< lauto la pasantía en casa, al
llegar a la práctica hemos tropezado con
grandes dificultades, por faltarnoá contacto

• •li la realidad durante la vida escolar; la
distancia existente entre la cátedra, el labo-
ratorio y la clínica en la clientela, cuando

¡ri de recorrer sólo, es muy ingrata.
Si la profesión veterinaria fuese de gran-

de - rendimientos, la pasantía podría hai
en cursos de perfeccionamiento, en Clínicas
u Hospitales veterinarios, pero prolongar,
con estudios post-escolares la enseñanza ve-
terinaria, como ocurre al médico, al aboga-

nte., no es conveniente porque estos gas-
ni) se remuneran en la práctica

Durante la época escolar, aprovechando
la i vacaciones o en otra forma que no re-
carguen demasiado el presupuesto de ense-
ñanza, debe obligarse a los alumnos a que
hagan prácticas, como pasantes, en los Es-
tablecimientos de veterinaria, dejando en li-
bertad al estudiante que elija el que más le

inga por comodidad o economía; obli-
gándole después, a demostrar el aprovecha-
miento, no con certificado, sino mediante
pruebas prácticas, que conoce los recursos y
medios de poder dedicarse independiente-
mente el ejercicio profesional.
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Con la resurrección de la pasantía sin
textos con preguntas y respuestas, según la
usanza antigua, los futuros veterinarios ad-
quirirían, en la época escolar, una práctica
verdadera de la profesión, que despertase
sus iniciativas, tan necesarias en el ejercicio
de nuestra carrera; la ciencia, la cultura se-
rían dadas en las Escuelas, y también las
Escuelas otorgarían los diplomas de compe
tencia; la práctica, la mundología, ésta se
aprendería en la vida real.

La implantación de la pasantia acarrearía
otra ventaja no despreciable para los vete-
rinarios establecidos, a saber: los veterina-
rios qué recibiesen alumnos como pasantes,
tendrían ocasión de conocer las novedades
y los progresos más recientes de la ciencia,
ya que el alumno asiste a la clínica a poner
en práctica las explicaciones de sus profeso-
res y, este continuo renovar de estudiantes,
serviría de recuerdo unas veces y de en-
señanza otras. ¡ En cuántas ocasiones el vie-
jo veterinario oiría del novel compañero
un nuevo tratamiento, una explicación más

nal de una'enfermedad, y se decidiría
a ensayar juntamente aquellas innovaciones
pin ser más racionales que las conocidas,
resultando en este caso los dos beneficiados!

Con la pasantía el veterinario establecido
enseñaría su práctica y el alumno sería por-
tador de nuevas enseñanzas adquiridas en
la cátedra.

Desapareció la pasantía como rival com-
petidora de la enseñanza oficial, pero puede
resucitar como una aliada eficacísima en
cuanto se le pida lo que naturalmente puede

gar.
Ha dicho recientemente un buen amigo, el

L<r. Díaz Tortosa, en el discurso inaugural
de la Universidad de Granada, estas pala-
bras que apoyan nuestro pensamiento: " El
profesional ha de salir de los claustros uni-
versitarios no solamente sabiendo ciencia;
debe también saber ser facultativo. Porque
muchas veces con saber mucha doctrina ju-
rídica no se es buen abogado o médico, y
a éstos realmente necesita la sociedad, y de
éstos es el triunfo".

Parodiando esta frase, diremos, como conr
clusión: para ser veterinario se necesita la
ciencia de las Escuelas y la competencia del
Establecimiento.
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¿Sindicalismo o estatismo?
Por C. SANZ EGAÑA

Inspector provincial de Higiene pecuaria cu Málaga

I

Ocurren grandes acontecimientos sociales
en las clases sanitarias y los que nos pre-
ocupamos por el presente y porvenir de
nuestra profesión no podemos silenciar en
estos precisos momentos.

El sindicalismo hace progresos, no sólo
entre los obreros y patronos; también se
habla y se propone la sindicación entre las
clases sanitarias. La prensa, nos trae noti-
cias diariamente de reuniones y asambleas
de médicos, farmacéuticos, etc., donde se
proponen "y acuerdan estas organizaciones
como elemento de defensa y mejora. En
estas reuniones se invitan a los veterinarios
y practicantes a ingresar en los nuevos sin-
dicatos.

Marchando está la idea y conviene ana-
lizar y reflexionar su alcance y transcen-
dencia en lo que es y lo que significa.

Empecemos por explicar lo que enten-
demos por sindicalismo; no intentamos dar
una explicación ni una definición, sino ex-
poner el concepto que tenemos de esta nue-
va fuerza social. Sindicalismo es la unión
de todas aquellas personas de intereses y
convicciones idénticos o semejantes que se
juntan para constituir una fuerza de impo-
sición con el fin de mejorar su situación
económica y reivindicar sus derechos. En
cuanto a los procedimientos el sindicalismo
no repara en la elección; emplea el que
conceptúa más eficaz sin reparar si revienta
al prójimo. Hay que conseguir el éxito, sea
como sea; el sindicalismo es violento, anti-
liberal e incluso antihumano. Pero triunfan
sus adictos.

Todo lo arrolla, contra todo lucha; arru-
lla cuanto se opone a sus fines en beneficio
de sus intereses particulares; contra el Mu-
nicipio, contra el Estado, contra todo y
todos arremete; no admite más autoridad
que sus propios mandatos y esa la quiere
imponer.

Las clases sanitarias, y principalmente los

que predican esta nueva organización, no
desconocen la táctica y los métodos emplea-
dos por los sindicalistas, pero, a pesar de
ello, preconizan para nuestras profesiones
la organización en sindicatos como elemen-
tos defensivos en la lucha social.

Para estudiar este movimiento y el al- '
canee que puedan tener los sindicatos sani-
tarios nos han ofrecido excelente ocasión
la huelga de Jerez y la Asamblea de Má-
laga.

II

Mucho ha hablado la prensa diaria de la
huelga sanitaria de Jerez, y esto nos ahorra
exponer sus causas y desarrollo; pero, en
cambio, nos proponemos sacar enseñanzas y
observaciones de las cuales la prensa infor-
mativa no ha dicho nada.

Como primordial cuestión presentamos
esta intervención de la Veterinaria en este
movimiento de protesta, grande, decisivo.
Vayan delante estas dos noticias, tomadas
de "El Sol" (días 22, 27 Octubre):

" l:.l peligro de. la venta de carnes enfer-
mas.— Jerez, 22 (i2'4O t.) — A causa de la
solidaridad de los veterinarios co'n los mé-
dicos, no hay quien haga el reconocimiento
di las reses que van al Matadero.

El alcalde celebró una conferencia con
los carniceros, sin que lograse resolver el
grave conflicto.

Sigue diciéndose que al Matadero llegan
reses con carbunclo, y la Unión Sanitaria
llama en la Prensa la atención del público,
pues anteriormente a la huelga se había
impedido la venta de carne enferma, debido
a la inspección."

"El público rechaza la carne. — Jerez, 26
(10*30 n.) — En el Matadero se sacrifican
cada vez menos reses.

De 13 que se venían sacrificando hoy
sólo lo hari sido cinco.

Kl público rehusa la carne por falta de
1 ion sanitaria."

Noticias particulares confirman la natu-
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ral inquietud del pueblo jerezano al verse
privado de carne sana, o temeroso de en-
contrarse en el mercado carnes procedentes
«lo resos infeccionadas. Y esto se explica:
la clase media y burguesa que consume
carne, se encuentra, ante una huelga de ve-
terinarios municipales, expuesta a graves
peligros o privada de un alimento tan pre- •
nat!.i y nutritivo como la carne. El médico
Y farmacéutico municipales huelguistas en
nada perjudican a esta clase social porque olla

inri nunca a estos funcionarios; en
caso do enfermedad encuentra médico y bo-
tica particulares porque los paga, pero no
encuentra,"-aunque lo panno, quien reconozca
la carne que sirve para su alimentación.

Nace la importancia del veterinario en
to, considerando, que de los tres

funcionarios municipales: médico, farmai-
céutico y veterinario, el único que, cons-
tante y directamente, hace sanidad es el ve-
terinario; el médico y el boticario hacen
beneficencia, y sabemos que sólo los menes-

"S necesitan de la beneficencia; pero de
la sanidad disfrutan todos, y más los más
ricos.

También el mesócrata puede necesitar y
de hecho recurro muchas veces a la bene-

ia municipal en casos de herida, lesio-
nes, o accidentes, poro cerrada la Casa de
Socorro, recurre a la clínica del módico
donde encuentra auxilio a sus dolencias; lo
que nadie puedo garantizarle en sustitución
del veterin el fraude de la loche y

el sacrificio d nfermas.
El veterinario en el futuro sindicato sa-

nitario os un factor importantísimo, impres-
cindible, porque su misión alcanza a todo
el público, solirc lodo el público consciente
que aprecia y echa de menos sus servicios
en defensa de la salud pública.

La huelga de Jerez, ha demostrado cómo
los veterinarios pueden perturbar la tran-
quilidad de una población por el temor de
comer carne peligrosa y no so ha preocupa-
do porque cerrada la Casa de So-

1 y porque no despachasen los farma-
céuticos recetas do beneficencia.

111

A Málaga ha correspondido la celebración
de la V Asamblea regional sanitaria; du-

rante tres días nos hemos reunido en esta
población representantes de las tres clases
sanitarias de toda Andalucía. La prensa
diaria y este mismo BOLETÍN dan un reflejo
de la labor científica desarrollada en esta
reunión, l'ero hay algo de más transcen
dencia para el futuro desarrollo de las cla-
sea sani arias y que ha constituido la carac-
terística de esta reunión, a saber: el procla-
mar como necesario la sindicación sanita-
ria.

Toda la labor científica, todas las discur
siones de temas se han relegado a segundo
término ante el nuevo hecho, que se impo-
nía embargando toda la atención de la
Asamblea: la sindicación sanitaria.

Es verdad que oslo pensamiento no ha
cristalizado en una fórmula práctica; pero
todos, módicos, Farmacéuticos y veterina-
rios, convenían en que la sindicalización era
h única auna para mejorar, para sobrevivir
a tanta miseria y podredumbre como anida
in la administración y vida de los munici-
pios.

Fogosos discursos eran consagrados al
tema de la sindicación; por vez primera
un sector de la clase médica consciente de
su misión social, piensa en sacudir el yugo
de la oligarquía y de la arbitrariedad que
envilece la labor sanitaria. Poco importa
cumplir con celo los cargos si estos servicios
no mejoran en la práctica por incuria de
las autoridades ineptas, incultas o egoístas;
de nada sirve que los funcionarios sanita-

-rios atiendan sus obligaciones, si después
no reciben la modesta remuneración corres-
pondiente a este trabajo porque unos admi-
nistradores ineptos o malversadores se nie-
gan a pagarles.

Las clases sanitarias que prestan servicio
en los Municipios, han puesto de manifiesto
en la Asamblea de Málaga que llegarán
pronto a la sindicación y después, por me-

violentos, lograrán imponerse a
régimen de desbarajuste administrativo.

el programa mínimo que puede exigir
iodo trabajador: abono de sus honorarios.

:•>, los sanitarios tienen razón
sobrada; asustarla la cifra de todos los
créditos que los Municipios españoles adeu-
dan a los médicos, farmacéuticos y vete-
rinarios, titulares.
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No es lucha económica, es lucha de equi-
d;i(l ; el sanitario no etfige del patrono me-

de MI sueldo sitió que !<• garantice el
pago; el sindicalismo médico se reduce, por
ahora, a tener garantía en la cobranza.

IV
lindad en ¿I cubro, éste era el sentir

Kincral de la Asamblea di Málaga y esta h;
fe solución de la huelga de Jerez: abo-

no de los débitos atrasados y una garantí.
paTá el porvenir.

Pero lns clases sanitarias de los Muni-
cipios, saben, por triste experiencia, <|iie es-

organismos son malos pagadores y no
-e fian de sus promesas; por eso piden que
un patrón más formal, de mayor solvencia,
se haga cargo de /icios; en una
palabra, se pide que dfpenda del Kstado
toda la sanidad y que él pague a todos los
sanitarios.

En nuie'i ne, se ha hecho esta pe-
tición, pero ahora se incluye como primer
tin de los sindicatos sanitarios esta cuestión,
v para mejor complemento de todo el ser-
vicio y concederle estabilidad administrativa

tmbién el ministerio de Sanidad,
i n donde se organizaría estos servicios con
eargo a los presupuestos de la Nación.

No entra en nuestro ánimo discutir este
acuerdo, que lie suscrito muchas veces en
asambleas y en la prensa, pero sí queremos
llamar la atención sobre este liedlo anor-
mal: hacer fé sindicalista para pedir la

011 de un servicio es una ridiculez; el
sindicalismo vive y progresa fuera de toda
ley del Kstado; él hace la ley que le con-
viene y forma el estado a su antojo, a su
beneficio. Si el sindicalismo sanitario no
trae otro programa (pie obligar al E
a hacerse cargo de las actuales obligaciones
confiadas a lo. Municipios, no tendrá de
fiero más que el nombre, y, en los tiempos
que corremos, sólo se cotizan como valores
reales, los hechos. I.a sociedad no se asusta
con los cn<-~os. como los niños; quiere ver
si la realidad responde a los augurios y
propósitos anunciados.

El estatismo sanitario aseguraría la con-
grua de los funcionarios encargados di
servicio, pero sería precisa la rebelión, la

protesta para que adquieran la perfección
d. eada y exigida por el bien público.

Bien está que los sanitarios municipales,
pidan y laboren para ser incluidos como
funcionario, del Estado, mas si han de con-
seguir su objeto, será abandonando los mé-
todos que ahora predican como salvadores:
el sindicalismo.

Con esta organización se lucha en el te-
rreno económico, y los sanitarios se baten
en el administrativo; es arma inútil. Si al-
gún dia llegasen las clases sanitarias a for-
mar organizaciones sindicalistas, desprecia-
rían con igual forma al Estado que al Mu-
nicipio; en aquel entonces serían respetadas
por lodos y no querrían someterse a los
reglamentos y ordenanzas trazados por una
autoridad extraña al sindicato.

[maginad un momento unidos, verdadera-
mente solidarizados los médicos, farmacéu
ticos, veterinarios, practicantes, etc., obede-
ciendo todos a un organismo directivo ele-
gido por su propia volutad y dispuesto a
recurrir a los procedimientos habituales en-
tre los sindicalistas ¿para qué queríamos
Ministerio, presupuestos, etc.? Que un Mu>-
nicipio o una colectividad no organizaba el
servicio sanitario y no abonaba a los fun-
cionarios como ordenaba el sindicato, pues
el boicot; si el desobediente era un Munici-
pio, los públicos y particulares
abandonados; nadie visitaria en ferinos, fue-
ran ricos o pobres, ni se venderían tnedici-

ni reconocerían alimentos. ¿Creéis que
con una amenaza así habría ningún alcalde
moroso, ninguna autoridad que desatendie-
ra las indicaciones del sindicato?

el verdadero sindicalismo sanita-
rio: imponerse por sus propios recursos,

- se imponen los obreros, sin necesidad
liarse en brazos del Estado.

l'or eso preguntamos al empezar este ar-
tículo: ¡Es sindicalismo, o estatismo, lo que
piden las clases sanitarias? Si creen aplica-
ble a nuestra misión los procedimientos sin-
dicalistas y los adoptan, podremos triunfar;
si se mendiga un hueco en el presupuesto
del Estado, será vivir de precario, con la
fuerza que nos preste la autoridad, no nues-
tros actos.
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Falta una ley sobre vicios redhibitorios
Por FRANCISCO PARREB \S

Abogado

En la [V Asamblea Nacional Veterina-
ria, celebrada apital en Octubre de
1917, se aprobó una proposición solicitan-
do la 1, pur Estado, de un Cuerpo
de veterinarios forenses que interviui'

aquellas cuestione! en que la Veteri-
a debe aportar sus conocimientos téc-

nicos, para contribuir a la delicada misión
de administrar justicia.

Los propósii de aquella
proposición no pueden ser más laudables;
falta hace que se le abran a la profesión ve-
terinaria nuevi más amplios hori-
zontes, donde poder ejercitar su actividad
científica, y alcanzar, como conseí uencia de
ello, más prestigio y mayor provecho mate-
rial.

La indicada proposición, si Go
bierno junto con las otras conclusiones apro-
badas, y allí está entre un legajo de pape
les inútiles durmiendo el sueño del polvo y
del balduque, sin que nadie cuide de hacer-

espertar.

No negaré que esa manera de formular
peticiones tan sencilla y poco laboriosa, se-
ria ideal .si no tuviese el inconveniente de

de una ineficacia y de una inutilidad
realmente desoladoras.

Se partí- de un principio equivocado; la
angélica "pedid y se os dará" no

•Irene aplicación en nuestros días. Por el con-
trario, como donosamente dice Crispin, tai-
mado protagonista de Los inter<
dos, es este mundo, mundo de toma y daca.
lonja de contratación donde antes ¡pie pe-
dir hay que ofrecer. Y. aunque sea do

11 el punto
de que tratamos, es muy poco lo que

eterinaria • puede, ho¡
.ido.

estudios de Veterinaria Forense
¡11 interés entre los veterina

nos españoles; en la prensa profesional ja-
0 que los veterinarios t r a t a s e n

CUesfil >ne-, ; la bilí! e t e r i n a r i a

española sobre el p a r t i cu l a r es casi inédi ta , y

la única jurisprudencia del Tribunal Su-

premo qué se puede hallar en la Colección
legislativa sobre asuntos juridico-veterina-

duce a media docena de tallos dic
lado,, en recursos de casación con motivo de
juicios de lalias contra intrusos que practi-
caban el arle de herrar.

Contrasta esa penuria y esa falta de in-
con i,i abundantísima jurisprudencia

de los Tribunales franceses, y el copioso
caudal de doctrina, (pie, en materia di
recho veterinario, lian expuesto en libros y
revistas Rey, Garniel, Galtier, Gallier, La-
querriére, Conte, Sucail y otros ilustre
urinarios di' la nación vecina, con gran

• y autoridad.
Tal vez la causa primordial de que los

eterinarios estén entre
iros tan poco cultivados, lia de achacar-

la carencia de preceptos legales que
¡1 la más importante fuente de liti-

al veierinai io más oca-
en que ayudar con su niien-

os a los juzgados y tribunales: me
o a los vicios redhibitorios de los ani-

males domèstic
Sin la pretensión de qt l iculo ini-

M co r r i i i i l e de opinión en la clase

que obligue al legislador a re¡íla-
1 ese importante aspecto del de

1 de los animales, he 1
:imo llamar simplemente la atención del

¡cando algunas cuartilla
asunto que cpnceptúo di o interés.

* * *

Ton ' el dereí lio español api un
modo especial a la aní-

duce a nueve ar-
tículos del i.i'jl al i.|oo . del Código
civil. Si los preceptos legales son po

n, además, la di
cria de la venta de animal'

dice un autor - " s e ha (raido al Código
por medio di' relazos, con los que resulta

ido un verdadero edredón jurídico
toda clase de lelas y col 1 ontrapo-
siciones c u t r e unos y o t ros preceptos son

tan l l ama t iva s c o m o e s t r a m b ó t i c a s ; las de
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l'n ¡encías que se advierten, tan numerosas
como lamentables, y si no fuese porque, en
realidad, a pisar del distinto origen de cada
disposición, y de la independencia que
revisten, todas ellas responden intimamente
a principios muy conocidos y antiguos, que

onocen, desde luego, a su través, se es-
taría a vedes en la imposibilidad material de
penetrar en él pensamiento <!<•! legislador."

Y más adelante añade: "Gracias a la
te de tratarse de asuntos generalmente

de muy poca cuantía, ventilables en juicio
verbal, las consecuencias no serán muy te-
inible i suerte, esos artículos se ha-

rían célebres en la administración de jus-
ticia."

* * •

El artículo 1496, que es el que de tno
mento nos interesa, dice así: "La acción
redhíbitoria que se funde en los vicios o de

1 de los animales, deberá interponerse
dentro de los cuarenta días contados desde
el de su entrega al comprador, salvo que,
por el uso «le cada localidad, se hallen esta-
blecidos mayores o menores plazos."

U 1 ion. en las venias de animales,
podrá ejercitar respecto de los vi-

rios v defectos de los mismos que estén de-
terminados por la ley o por los usos loca-
les."

El adverbio sólo que figura en el último
párrafo del artículo que acabamos de co-
piar, indica claramente que el legislador
quiso lijar un limite a la acción redhibitO

condicionado el ejercicio <lc la mis-
ma a los vicios o defectos de los animales

1 determinados por una lej
al 11 por la costumbre, El Código civil

V p u b l i c ó e n 1HH1). e s i l e r i r , l i a r e ni,

l i l i l í ar «le lo Cual, q u i e n b u s -

en las colecciones de la Caceta esa ley
que ha de determinar los vicios de los ani
males que dan lugar al ejercicio de la ac-
ción redhibitoria, perdería el tiempo inútil-
mente; semejante ley está todavía por ha
cer

1 m i n a n d o la n e c e s i d a d l ie e l l a , e s c r i b í a

en 1860 el señor Sainz y Rozas en el pro
- de su "Tratado de derecho veterinario

comercial' :
"Nadie es rapaz de concebir las utilida-

des que repon aria una ley que determinara

de acuerdo con la veterinaria, el número de
enfermedades redhibitoriai en los animales
domésticos y el plazo de garantía que cada
una debería tener; que ofreciese ciertas re-
glas a los jueces para que supieran la ma-
nera cómo habían de proceder en las cues-
tiones que tan a menudo se suscitan; que
quitara la íncertidutnbre en las compra-ven-
tas y que hiciese reinar para siempre la pro-
bidad y la buena fe que debe existir en to-
dos los contratos que tienen por objeto los
animales domésticos. El día en que nuestros
Gobiernos dieran una ley de esta natura-
leza, proporcionarían al país un bien de la
mayor consideración, El día en que esto su-
cediera, acabarían para siempre los fraudes,
los abusos, los errores y las interpretaciones
tau variadas que, con la mejor buena fe se
observan alguna que otra vez en la adminis-
tración de justicia."

Estas palabras, escritas hace más de m«-
dío siglo, conservan todo el valor y la ac-
tualidad que- tendrían si aquel ilustre pro-
fesor de la Escuela Veterinaria de Zara-
goza pudiese escribirlas hoy. A pesar de que
el artículo [496 del Código civil, presupone,
para su aplicación, la existencia de esa ley

vicios redhibitorios, tal ley todavía no
existe. El hecho parecerá vergonzoso, pero
es cierto,

A nadie se le oculta los gravas inconve-
niente- que esa omisión entraña, que, en
ocasiones deja a un litigante de buena fe
poco menos que en estado de indefensión.
En efecto: si a tenor del artículo i4<K3 del
Código civil, la acción redhibitoria sólo se
puede ejercitar respecto de los vicios o de-

ocultqs, previamente determinados
por una ley que todavía ha de promulgarse,
o por unos usos luíales de los que n<
tiene noticia, la situación en que se en-
cuentra el comprador de un animal que pa
dece un vicio redhibftoriç, y que acude al
Juzgado en defensa de sus derechos, no
puede ser más angustiosa.

Suponiendo en el caso más favorable —
que existan esos usos locales de que habla

,1 (lódigo civil, c 1 i oncreta a qué
usos se refiere, .urge en seguida el intn

.inte: ¿Serán los usos del lugar donde
celebró el contrato? ¿Serán los del do-

micilio del vendedor, o los del domicilio del



comprador, caso de que ambos lo tengan, no
ya en localidades, sino en provincias o re-
giones distintas? El silencio que en este
punto guarda el Código civil, permite sos-
tener las opiniones más opuestas, arbitra-
rias y aventuradas.

Pero, no es esto solo; la existencia de la
costumbre o de los usos locales debe pro-
barla quien intente valerse de ellos; la sim-
ple manifestación de que hay en la localir
dad usos o costumbres, de nada sirve; se
tratn de hechos, y loa hechos sólo cuando
se prueban tienen fuerza en los tribunales de
justicia.

Y esta es una nueva dificultad, porque,
dado el carácter local de los usos que han
de probarse, es posible que sean desconoci-
dos por la parte <[iie ha de someterse a sus
reglas, precisamente por ser de domicilio
distinto; y que, por análogo motivo, sean
de difícil conocimiento por el juez que ha
de fallar el litigio, y, en fin, siempre son de
demostración difícil y sospechosa de ver-
dad, por apoyarse en el crédito fundada-
mente mermado de la prueba testifical, o del
dictamen pericial frecuentemente variable y
expuesto a errores.

Buscando la manera de obviar iodos esos
inconvenientes nacidos de la falta de una

obre vicios redhibitorios, un distin-
guido comentador del Código civil qu>
oculta bajo el pseudónimo de Q. Mucius
Scévola propone la fórmula siguiente: "En
realidad — dice—, cuando se trata de ma-
teria enteramente técnica como es el seña-
lamiento de un vicio morboso de los anima-
les, nadie, sino los profesores veterinarios,
puede determinarlo, pues sólo ellos apre-
cian la certeza de su existencia y de sus

: i n el caso discutido como
precedentes. ¿Quién ha de decidir si

un hecho es igual o no a otro anterior, en
asuntos técnicos, sino la persona capacitada
científicamente para comprobarlos?

De consiguiente, siendo inevitable el dic-
tamen pericial; reconociéndose nhtural y

que el profesor veterinario se indine
:i considerar como uso de la localidad, no
sólo lo sucedido, SÍIIO lo que él estime que
cv la localidad debe hacerse, según las doc-
trinas ile su ciencia y las observaciones de
su práctica, y no debiéndose admitir, como

caso normal, que el juez se separe del in-
forme técnico, resultará que, en definitiva,
los usos locales son prácticamente las "apre-
ciaciones" del veterinario local, o, si exis-
ten varios, los de aquel que el juez consi-
dere más competente y juicioso."

Esta explicación, que no está mal para sar
lir del paso, tiene el grave defecto de ir
más allá de donde fue el legislador. Este
consignó en el artículo 1496 del Código ci-
vil, que sólo cabe interponer la acción red-
hibitoria en los vicios determinados por la
ley o por los usos locales, y lo que Scévola
propone es substituir los usos locales, es de-
cir, la costumbre, admitida y sancionada
por nuestra legislación como fuente de de-
recho, por el dictamen de peritos, que es
simplemente uno de los medios de praeba —
y no de los más fehacientes —admitido por
nuestro derecho procesal. El salto me pare-
ce un poco brusco. Si el legislador hubiese
querido que, en defecto de los usos locales
se acudiese al dictamen pericial, lo hubiera
consignado claramente en el artículo 1496
tantas veces citado. Si no lo hizo, hemos de
respetar sus motivos y no podemos meter-
nos en enmendarle la plana.

A mi juicio, mientras no se publique la ley
sobre vicios redhibitorios, el único medio
que tiene el comprador de un animal para
poner a salvo su derecho, consiste en estipu-
lar una garantía convencional con el ven-
dedor en la que éste se obligue, dentro de un
plazo prudencial convenido, a responder de
los vicios ocultos que durante dicho plazo se
manifiesten en el animal, siempre que, a
juicio de peritos, tengan el carácter de red-
hibitorios y sean anteriores a la venta del
mismo.

Semejante estipulación, perfectamente lí-
cita, no es más que la aplicación a la venta
de animales de la obligación que. en gene-
ral, el artículo 1484 del Código civil impo-
ne a todo vendedor, a saber: la del sanea-
miento por los vicios ocultos <le la cosa
vendida cuando la hacen impropia para el
uso a que se la destina, o disminuyen de tal
modo su valor, que, de haberlos conocido, el
lomprador no la hubiera adquirido o ha-
bría dado menos precio de ella.

Dicha estipulación seria innecesaria si el
legislador no hubiese dicho — estableciendo
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i:na excepción al principio general del ar-
tículo 1484 que se acaba de copiar —, que
en la venia de animales la acción redhibi-
toria sólo se podrá ejercitar respecto de los
vicios o defectos de los mismos determine-
dos por In ley o por los usos locales. Seria
igualmente innecesaria si esa ley, o
usos existiesen, peto, a taita de ambos, han

«Je ser las parte.-, contratantes quienes de
común acuerdo han de fijar el alcance y la
extensión de la garantía, conviniendo de an-
tfmano en considerar vicios redhibitorios
los que tengan tal carácter, según el estado
actual de tos conocimientos de la ciencia ve-
terinaria.

Esa garantía convencional, generalmente
sólo se resistirán a aceptarla los vende.lo
res de mala fe, quienes ponen en juego to-
das sus malas artes y astucia con objeto de
engañar al comprador. Pero en tal caso, a
pesar de que no se haya establecido una ga-
rantía convencional, si el animal vendido

•uta algún defecto grave oculto, que,
en opinión de los peritos veterinarios, ya lo
padecía con anterioridad a la fecha de la
venta, puede el comprador pedir la nulidad
del contrato fundándose en que el consen-
timiento que prestó está viciado por error o
por dolo.

El únici ente que, en materia de
vicios redhibitorios ex i s te d e n t r o n u e s t r a

un informe emitido por el
ro de la Escuela de Veterinaria de

Madrid en 1848, que figuraba en el pro-
• ¡vil de 1851, que n<

llegó a promulgar.
•Tin dicho informe, que, con ligeras va-

riamos es una traducción parcial de la ley
Francesa de _'o de Mayo de 1838, los vicios
redhibitorios de los animales d
los siguientes:

el albullo, mulo y asno:
1." El tiro no habiendo desgaste en [os

dientes, y, aunque lo haya, si el animal no
ha sido reconocido,

2." La contramarca di- edad, cuando no
ha mediado reconocimiento.

3.* El muermo incipiente y el lamparón
antes de la presentación de los tumores.

4.° La cojera, sea en frío o en caliente.

5.° Kl sobrealiento, silbido, ronquera o
estrechez de resuello.

o." El huírfago.
7." Las hernias intermitentes.
8." La cualidad de repropio 0 de estar

resabiado.

<>•" La amaurosis o gota serena inci-
piente.

10. La mala dentadura.
11. La epilepsia.
i.1. La fluxión periódií a.
En el ¡/muido vacuno:
1." Las consecuencias de no expulsar las

parias y la ren o caída del útero 0
vagina, siempre que el parto se haya verifi-
cado estando la vaca en podei del vendedor.

2." La tisis pulmonar.

j . " La epilep
I" El vicio de la lamonas.
En i'l ganado lunar:
I." La comalia o morriña.

La viruela, siempre que el comprador
no haya metido el rebaño o una parte de él
en paraje infestado, ni lo haya comunicado
inri res que lo estuviese.

3.a Kl sanguiñuelo o sangre del b
siempre que, en el término de quince días
haya perecido la décima quinta parte del ga-
nado vendido.

l'ani el ganado porcino:
I .1 lepra.

Prescindiendo del ¡nt< • • ico o del
mérito científico que ese informe de la

ntral de Veterinaria puede tener,
¿cuál Reacia y su valor dentro de
nuestro derecho vigente? Según el señor
Pereira y Eleta O) "tiene la importancia de
servir como verdad' lente doctrinal,
11/ i¡iic los Tribunales deberán someterse en
todos los casos cu que se solicite la resolu-
ción de la venia por enfermedad oculta." Y

adelante añade que, no obstant
de efectividad legal, "debe tener virtualidad

:.altiva".
La opinión del señor Pereira me parece

un poco exagerada; a mi entender, el
rido informe no nene más valoi que el de
ser un dictamen pericial, muy autorizado, si
se quiere, por la índole de las personas que
lo emitieron, pero que deja en libertad

(1) 1 'I KM K \ . Derecho Vi terina
Policia lan ii
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tribunales para que lo acepten o lo rechacen
ii estimen conveniente, toda vez que

carece de a de obligar que tendría
si se hubiese publicado en la Gaceta de Ma-
drid. Además, por referirse a una materia

• soluciones y a los adelantos
de la ciencia Veterinaria, por haberse re-

ado en una fecha tan lejana de nues-
días su aplicación no puede responder

a las exigencias de la actualidad. He dicho
antes que la enumeración de los vicios red-
hibitorios contenidos en el citado informe
era casi una traducción de la ley francesa

1838, Pues bien: esa tey fue modificada
en lo t|uc se refiere a la enumeración de los
referidos vicios, por la de 2 de Agosto de
1884: ésta 1" fue por la de 31 de Julio de
1895, >' esta li> íué, a su vez, por la de _'.( 'le

de nx>5. que es la vigente hoy. Kn
cada una 'le ivas modificaciones
s ha ido reduciendo el número de vicios

¡derados como redhibitorios, hasta el
extremo de que, en la actualidad, la legisla-

1 sólo admite los siguientes:
l'aní d caballo, asno y mulo: la inmovili-

na pulmonar, el huélfago cró-
nico, el tiro propiamente dicho con o sin

• . los cojeras antiguas in-
termitentes y la fluxión periódica de los

Para la especie porcina: la lepra.
Para el g a n a d o l a n a r y v a c u n o la ley f i a n

" o a d m i t í n i n g u n a c l a s e de v i c io r e d
hibitorio.

Pero, aparte de estas consideraciones, hay
otro motivo más importante que resta efi-
cacia legal al informe de la Escuela Vete-
rinaria de Madrid, y es, el admitir entre los
vicios o deíe.ios ocultos propianienic red-
hibitorios. algunas enfermedades contagio-
sas como el muermo, la viruela, etc.. Kti

punto dicho informe está en abierta
radicción con lo dispuesto en el ar-

ticulo l.(o.( del CÓdtgO civil.
Apoyándose en razones de orden público,

y atendiendo a principios de utilidad gi
ral, el artículo 1404 del Código declara nula

venta de animales aféelos de enferme-
dades contagiosas; el Código los considera
.01110 objetos de ilícito comercio y los arro-
ja fuera del campo de la libre contratación.

A tenor, pues, de lo consignado en el repe-
lido artículo 1494, los animales que padez-
can enfermedades infecciosas no pueden ser
objeto de compra-venta. Y si se venden,
contraviniendo la prohibición de dicho ar-
tículo, la venta será nula.

En cambio, si se admitiese, a tenor del in-
forme de la Kscuela de Madrid, que las en-
fermedades infecciosas que figuran en el
mismo son vicios redhibitorios, las ventas
ile animales que padeciesen tales vicios, no
serían nulas, sino simplemente rescindióles.

Cierto que la nulidad y la rescisión tienen
como finalidad común la de que los contra-
tantes se devuelvan lo que respectivamente
se habían entregado, quedando las cosas en
el ser y estado que tenían antes de cele-
brarse el contrato, pero aunque el resultado
sea análogo, existen entre una y otra dife-
rencias muy notables.

El contrato nulo no ha nacido a la vida
del derecho, ni. por tanto, puede producir
efectos jurídicos; el contrato rcscindible
tiene vida perfectamente legal, aunque de-
fectuosa por el vicio de que adolece. El con-
lr.it nulo, como que legalmente no ha exis-
tido, no puede convalidarse: el contrato res-
cindible se convalida por sí mismo si no
se alega la causa rescisoria en tiempo opor-
tuno. En el contrato nulo la causa de nuli-
dad mira al interés público; en el contrate
resi indible la causa de la redhibición mira
al interés particular o privado. El compra-
dor de un animal afecto de un vicio redhi-
bitorio, puede optar enlre rescindir el con-
trato o darlo por válido con tal de que el
vendedor le haga una rebaja en el precio
liagado; el comprador de un animal afecto
de una enfermedad contagiosa no tiene ese
derecho de opción ; la ley le impone la obli-
gación ile dejar sin efecto.el contrato. En
resumen : la nulidad es una sanción ; la res-
cisión es un remedio, • orno se ve, las notas
diferenciales de ambos conceptos son algo
más que un simple juego de palabras.

No creo que sea preciso insistir más en
poner de manifiesto la necesidad de que el
legislador se decida a intervenir urgente
mente en la reglamentación de los vicios
redhibitorios de los animales domésticos,
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para salir de una vez del estado de confu-
sión .e inccrtidumbre que reina hoy en esa
materia.

Dicha reglamentación debe comprender,
en primer término, la determinación exacta
de los vicios rcdhibitorios, estableciendo
con la mayor precisión posible la duración
del plazo de garantía en cada uno de ellos,
y marcando la oportuna separación entre las
enfermedades crónicas o propiamente vicios
redhibitorios, y las enfermedades infeccio-
sas.

La ley no debe limitarse a enumerar sim-
plemente los vicios redhibitorios, si no que
debe dar IB definición de cada uno de ellos
precisando bien sus caracteres distintivos, a
fin de que, al ser llamados los peritos vete-
rinarios a dictaminar sobre si una determi-
nada enfermedad es o no redhibitoria, ten-
gan suficientes elementos de juicio para que
su dictamen ofrezca las debidas garantías de
acierto. En otro caso, dejando al perito en
libertad de atribuir a un vicio un determi-
nado número de fenómenos establecidos se-
gún su criterio personal, si llega a conclu-
siones necesariamente variables, a veces
contradictorias, con daño evidente de la
recta administración de justicia y de b
riedad profesional.

"lista necesidad aparece más evidente —
dice el profesor Marcone — (i) si se con-
sidera que los vicios o defectos redhibito-
rios más frecuentes y comunes no repre-
sentan procesos morbosos singulares y bien
precisados por SU asiento y su naturaleza,
sino que, por el contrario, son grupos de

• mas referibles a diversas alteraciones
morbosas, algunas bien conocidas de la pa-
tología; otras imperfectamente conocidas y
otras ignoradas aun."

Kn e»te punió, es. pues, donde la ciencia
veterinaria ha de aportar todos sus conoci-
mientos para ilustrar al legislador,

Entre los vicios redhibitorios, no deben
incluirse más que los que la ciencia veteri-
naria actual considera propiamente tales,
sin tener en cuenta para ello, los usos o cos-
tumbres que puedan haber en distintas lo-
calidades de España. Si existe alguna

( i ) MARCONE. 9ui vizü redíbitorü / <¡ Stttimana
VettrituH a. .i Abril 1915.

tumbre que, por su extensión o por su im-
portancia merece ser respetada, se la debe
incorporar a la ley y darle una aplicación
general, a fin de que, en este punto, exista
verdadera uniformidad.

Es un contrasentido que redunda en des
prestigio de la administración de justicia el
hecho de que una misma enfermedad o un
mismo defecto se pueda considerar en una
localidad vicio redhibitorio y en otra no. La '
disparidad que engendra la diversidad de
usos locales no se puede admitir en cuestiones
de esta naturaleza. Cabrá aceptarlos en
cuestiones de detalle, por ejemplo, en si es
el comprador o el vendedor quien tiene que
pagar el reconocimiento veterinario; en si
en la venta va incluida o no la cabezada
que el animal lleva puesta, etc., pero nunca
puede dejarse a merced de los usos locales
la determinación de los defectos que han de
reputarse vicios redhibitorios, ni cabe admi-
tir interpretaciones diversas sobre un he
cho tan substancial que ha de apoyarse en
sólidos fundamentos científicos.

En la enumeración de los vicios redhibi-
torios. ¿se deben incluir todos los que
puedan presentarse en las diversas especies
de animales domésticos? El señor Ortiz de
Zarate en sus observaciones al proyecto de
Código civil de 1851, en el qne, como he
dicho antes, figuraba el informe de la Es-
cuela de Madrid, se expresaba en estos tér-
minos: "Es imposible referir minuciosa-
mente los vicios de cada especie de anima-
les, como lo han intentado los autores del
Código. Así es que, sólo tratan del ganado
caballar, mular, asnal, vacuno, lanar y de
cerda ,y cualquiera conoce que otros infi-
nitos animales se compran y se venden dia-
riamente. Y, ¿por qué reglas se fija el sa-
ii' amiento de los animales de los que nada
dice el Código? Por ninguna. Las cabras,
perro;, pavos, etc., etc., pueden tener enfer-
medades y vicios dignos de saneamiento y
redhibición, y como no se habla de ellos en
el Código los jueces no sabrán qué hacer.
Nosotros aumentaríamos un artículo en el
que se ordenaría que iodos los demás vicios
y enfermedades anteriores al contrato que
no se han expresado, tanto en el ganado ca-
ballar, mular, asnal, vacuno, lanar y de
cerda, como en cualquiera otra clase de ani-
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nuiles, dan lugar a la acción do reducción
de precio."

Esta observación tiene un fondo de ver-
dad innegable, y. para darle satisfacción,
seria preciso incluir en la ley los vicios red-
hibitorios que pueden padecer desde el ca-
ballo liasta cl gusano de seda. Pero la ley
no puede ser casuística; debe darse para los

de más frecuente y general aplicación,
y debe responder al principio de convenien-
cia social de evitat cu lo posible pleitos y
reclamaciones judiciales. Sería, más que ri-
diculo, peligroso, que la ley facultase para
poder demandar ante los Tribunales al ven-
dedor de una gallina o de un gato afectos
d- un vicio redhibitorio.

Por análogo motivo tampoco la ley debe
conceptuar redhibitorios todos los defectos
ocultos que puedan presentar los animales,
sino únicamente los defectos graves, cuya
aparición dentro del plazo marcado sea una
prueba cierta de que ya existían en el mo-
mento de la venta, y que no pueden ser pro-
vocad r un vendedor de
mala fe. E motivo por el cual, al
compás de los adelantos de la Veterinaria

Irinia cada vez más el número de
rehibitorios, y así se explica que, si

en la ley francesa de 1838 tales vicios eran
diez y siete, en la [884 Sólo eran diez y en
las de [895 y ICOS quedaron reducidos a los

íiete anteriormente indicados.
D e s p u é s de señalar i o n la m a y o r prec i -

sión posible los vicios redhibitorios, la ley
debe' dejar un amplio margen de libertad a

contratantes, para que puedan es-
:iii'ni ai nenio IdS pactos

que estimen conveniente haciendo
extensivos los vicios redhibitorios a otros
animales distinto* de los enumerados en la
ley; ya sea admitiendo como redhibitorios
vicios distintos de los que la ley señala; ya
sea aumentando O disminuyendo el plazo de
garantía indicado en la misma, o ya sea.
en fin, suprimiendo todo vicio rehibitorio.

La misión de la ley ha de limitarse a
suplir el silencio de las parles contratantes;
cuando éstas hablan, su voluntad se traduce
en ley, siempre, claro está, que no se trate
de pactos inmorales o ilícitos, a cuyo ani
paro se puedan cometer fraudes y engaños,

l'or esto sería conveniente que, siempre

que por pactos especiales se apartasen los
contratantes de lo expuesto en la ley, fuera
obligatorio hacer constar por escrito seme-
jantes estipulaciones.

La ley lia de establecer una separación
absoluta entre las enfermedades infecciosas
y los vicios redhibitorios.- Se debe mantener
el principio contenido en el artículo 140.4
del Código civil que declara nula toda venta
cuyo objeto sean animales atacados de en-
fermedades contagiosas, porque responde a
razones de utilidad general. El tráfico con
ellos contribuye a la difusión y a la propa-
gación del contagio, y está en pugna con las
más elementales precauciones de policía sa-
nitaria que aconsejan el aislamiento como
medio eficaz en la lucha contra tales enfer-
medades. Por esto es acertada la prohibi-
ción del Código civil, l'ero la ley ha de es-
tablecer una excepción a este precepto; bien

que se prohiba trancar con animales
infectado; cuando su comercio pueda difun-
dir el contagio; nías no hay motivo que
apoye semejante prohibición cuando se ad-
quieren para sacrificarlos. Dados los térmi
nos absolutos .V cal n que está re

(laclado el artículo 1404 del Código civil.
hoy por hoy no es legalmente posible com-
prar animales infectados ni siquiera para
destruirlos y transformarlos en abonos u

productos industriales. En cambio el
Reglamento general de mataderos consiente

icrificio -condicionado al decomiso to-
parcial, según los casos — de los ani
que padezcan las enfermedades infec-
detalladas en su artículo 59, aparta-

do I'., lo cual supone, en la mayoría de los
la venta previa de dichos animales

— a sabiendas de que estaban enfermos —
hecha por el ganadero al carnicero o abasr

tecedor. 1.a ley ha de deshacer esa antino-
mia, declarando nulas de pleno derecho
Únicamente las ventas de animales contagio-
sos, destinados a la cría, al trabajo o a la

;ación, pero no las ventas di' los ani-
de abasto -aunque padezcan deter-

minadas enfermedades Ci —hechas
uñarlos inmediatamente al mata-

dero.
* * *

Expuestos a grandes rasgos, algunos de
pítales que, a mi juicio, debe
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comprender la reglamentación de los vicios
redhibitoribs de los animales domésticos,
quiero, liara terminar, decir dos palabras

tión debatida entre los vete-
rinarios italianos y fratii ,iber: si la
enumeración o lisia d'' los vicio que e repu
ten redhibitorioa ha de figurar en la misma
ley o en un precepto gubernativo aparte.

En Francia ha prevalecido <•! primer sis-
, tal vez rindiendo un homenaje exage-

rados a las funciones del poder legislativo.
Al discutirse la ley de 18K4, decía M. l.a
biche en el Senado francés: "Cuando se
trata de las relaciones de los ciudadanos
entre si. de. determinar cuál debe ser la
suerle de un contrato <|iie hace pasar un
animal 'Ir las manos de un individuo a las
de otro, yo pregunto, cómo es posible — a

er por una lej votada por las Cortes —

determinar el a lcance y las consecuencia

onvenios celebrados entre ciudadanos:
esto no puede ser. porque equivaldría a in-

principios de nuestra legislación".
Tal sistema podrá ser muy democrático.

pero présenla el grave inconveniente de re-
querir otra ley cuando deba modifica!
número de vicios redhibitorios contenid
la anterior Y en esto, el poder legislativo suele
proceder con una lentitud desesperant.
Francia mismo, la modificación de la no-
menclatura «le los vicios redhibitorios lle-
vada a cabo por la ley de 1884, había sido

\.i acordada en 1868. Asi ocurrió que, por
i' 1 .Ir diez y ei on admi-

tiéndose como vicio,-, redhibitorios defectos
que, -ii n 1111 el estado en que se encontraba
la ciencia veterinaria en 1868, habían per-
dido ya tal carácter, y en cambio no se
conceptuaron redhibitorios hasta 1884, vi-
cios ¡pie debían serlo desde 1868 (1).

10 sistema de confiar al poder ejecutivo
la enumeración de los vicios redhibitorios
por medio de un Real decreto está exento
de ese grave defecto, y por ello es que
cuenta con mayores partidarios. El proyecto
de ley sobre la venta de los animales afi
de vicios redhibitorios presentado al Par^
lamento italiano en DIO. seguía el misino

rio, es decir, confiaba a la ley los prin-
cipios fundaméntale! reguladores del co-
mercio de estos animales, pero lo que podria
mos llamar lista de las en íermedade
tos reputados vicios redhibitorios así como la
determinación del plazo de garantía para
cada uno de ellos, cuestión que puede va-
riar según los progresos de la ciencia vete
rinaria, los debia señalar el poder ejecutivo
por medio de un Real decreto.

Este es el sistema, además, adoptado por
Alemania y Bélgica y el (pie yo desearía ver
implantado en nuestra patria cuando el Par-
lamento español se decida a aprobar
ley a que viene aludiendo inútilmente el

civil desde el año l88o.

Divagaciones y comentarios
L'or R. I'. K

Los servicios del matadero

La dilecta del día 3 de Agosto ha puhli-
una circular de la Inspección general

de Sanidad para que los gobernadores exi-
jan a los Municipios el cumplimiento de lo

en el Reglamento de matad.
lia tranteurrido con exceso el plazo de

que la K. ( ). del 5 de I )¿
ciembre de 1018 concedía a los Ayunta-
mientos para implantar los servicios de ma-
tadero e insper irnes con arreglo a

tina nueva pauta; y el inspector de Sanidad.
temeroso de (pie los Municipios no se ha-
yan acordado de estas obligaciones recuer
da a los gobernadores le comuniquen el resul-
tado práctico que ha tenido esta disposición
y les ordena que multen a los alcaldes que
por abandono o desidia no hayan cumplido
esto* preceptos.

La autoridad central, se preocupa porque
tengan eficacia y se cumplan las nuevas dis-

T ) CONTK. JurUprudí naii <•.
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i. e mataden is ; con esta cir-
cular quiere evitar el olvido y que tan be

iosa Real orden quede abandonada en
la Gaceta, No es bastante, con ser mucho,
<•] celo oficial i cuantos militamos en esta
función sanitaria debemos prestar ayuda y

> rar con las autoridades superiores en
6n ili1 servicios y funciones

tantas, veces demandados y que. al promul-
los p ¡n 'ii propa-

las las épocas el triunfo ha sido de
convencidos, pero d« los convencidos

que • in el movimiento, andando;

es comodísimo confiar en el prójimo la re-
solución de las cuestione-1, relacionadas con
nuestra peculiar actividad; pero lo más có-

H' * es lo más eficaz.
Muy reacios son los Municipios para im-

plantar reformas sanitarias y más si se tra-
ta de sanidad veterinaria. Por eso los vete-
rinarios, los creyentes en esta religión, de-
bemos cooperar con las autoridades para
hacer cumplir cuantas disposiciones mejoren

y estos Un ejem-
plo saludable nos lo dan los obreros; apenas
el poder legislador promulga una disposi-
ción favorable al trabajador, ellos son los
primeros celadores jiara su cumplimiento.
El español qué se vanagloria de burlar las

, tiene que hacer una excepción ante
las de carácter social; autoridades altas y
bajas, poderosos y humildes, son respetuo-
sos con esta legislación; los veterinarios, no
hemos de ser menos en esta acción fiscalir
zadorá en favor del buen cumplimiento de
lo legislado.

Durante muchos años hemos estado pi-
diendo una reglamentación más racional y
más en armonía con los adelantos científi-
cos respecto a los servicios de matadero e
inspección de carnes, y cuando vemos satis-
fechos nuestros propósitos, liemos de hacer
algo más que dar saltos de alegría, como
chiquillos con zapatos nuevos; hemos de
ser celosos guardianes de su exacto cumpli-
miento, de su extricta aplicación.

Ya sabemos, que sólo a tirones, conceden
los Ayuntamientos mejoras en los matade-
ros e inspección de carnes; conocido el mé-

apliquémosle con intensidad.
Mal que bien, y apretando mucho |ns

gobçrnadpres, los Municipios organizarán
un servicio de matadero, que, si no es mo-
delo de higiene, servirá de degolladero de
unas cuantas reses y de paso crear unos
arbitrios para reforzar los ingresos de la
caja municipal.

Donde la resistencia ha de ser enorme.
ciclópea, donde los alcaldes han de echar el

como vulgarmente se dice", para evi-
U cumplimiento ha de ser frente al ar

ticulo 82, Eso de que el Gobierno imponga
número de inspectores y sueldos a costa de
las cijas municipales se hace muy cuesta
arriba a los Ayuntamientos.

A estas horas, poblaciones pequeñas, me-
dianas y grandes han acordado acogerse al
artículo 80 pidiendo reducción en el nú-

ile inspectores, en grada al mal esta-
onómico del erario municipal.

Aun a trueque de un posible motejo de
no, los veterinarios, municipales o no,

debemos defender 1 morías y esos
sueldos, harto mezquinos en relación con la
importancia del' servicio. Cualquiera qui
el juicio ajeno que formen de nuestra con-
ducta, siempre podremos salir al paso con
el proverbio latino: primero vivir y luego
filosofar; para vivir hace falta remunera-
ción por nuestra trabajo y ya que el legisla-
dor se quedó corto en señalar honorarios
éstos no deben ser cercenados.

Para que el ministro de la Gobernación
'la una disminución en el número de

inspectores o en el sueldo de los mismos,
se necesita cine el recurso lleve un informe
favorable de la Junta municipal de Sanidad.
En esta Junta, el veterinario es vocal nato
y no debe permitir que a pretexto de preca-
ria situación, mermen el sueldo al inspectot
municipal. Tal vez sea realmente excesivo
el número de inspectores, y en este caso el
sueldo de más categoría es el que debe apli-

a los que queden.

No cabe desertar de esta obligación; si
la Junta se opone a la pretensión del vete-
rinario, hay el recurso del voto particular,
pidiendo su unión al expediente; todos los
recursos legales hemos de apurarlos en de-
fender lo nuestro; no confiemos en que tal
o cual autoridad defienda lo nuestro. Si nos-
otros no supimos hacerlo, siendo los interc

. a los ajenos no tenemos derecho a



exigirles nada; sólo se salvan los que quie-
1111 salvarse.

Planteada en estoa términos la cuestión,
Momos de evitar con nuestra constante in-
tervención que las Juntas municipales de
Sanidad inínrmen en contra de los intere-
;es del veterinario inspector de carnes. Pero

misión lleva aparejada una obligación:
la de hacernos acreedores a estas mejoras,
a que desaparezca el tipo de inspectores, a
quienes retrató Gordon con es-tas fra
"hay muchísimos inspectores, de esos que
protestan continuamente, que apenas saben
hacia qué sitio cae el matadero del pueblo".

Defendamos lo nuestro poniendo no sólo
argumentos gástricos sino también jugo ce-
rebral; porque mal puede compaginarse el
pedir y exigir el cumplimiento de una dis

ÍÓJ) sólo en aquellos extremos que nos
favorece. El ejemplo debe partir de nos-

cumpliendo las nuevas obligaciones
que nos impone el Reglamento, con celo <•
interés. Esta conducta nos • capacitará para
demandar a lo demás lo que nosotros hace-
mos: prestar respeto y acatamiento a lo
legislado

Conferencias agronómicas

La (inerta ha publicado varias Reales ór-
denes del ministro de Fomento, en que dice
que, pan fomentar la agricultura de un
modo prá tblece

clases de divulgación ambulante en las pro.
vincias, donde aun no han llegado sus be-
neficios, como se hace, con excelentes re-
sultados, en Italia.

En España se ha hecho algo, pero en
forma muy limitada, y por eso el min
d< sea ampliar la cátedra ambulante, yendo
los directores ele los establecimientos agrí-
colas, con el concuaso de los ingenien
campo, a buscar al agricultor, y dar con fe
rendas quincenales sobre asuntos que más
puedan interesar a la comarca.

Al efecto dispone :

" i " Que, a partir del próximo mes de
septiembre, se den quincenalmente, por los
ingenieros directores de los establecimien-
tos agrícolas, con el concurso del personal
técnico de las Secciones agronómicas, con-
ferencias prácticas en aquellas comarcas que

3 8 -

estimen más convenientes, y con arreglo a
las necesidades de los cultivos que en las
mismas existan, llevando el material agrí-
cola indispensable que deba vulgarizarse, así
como esi litas de antemano las conferencias,
con los consejos prácticos que sean preci-
sos, conferencias suficientemente extracta-
das para que puedan publicarse en los "Bo-
letines Oficiales" de las respeclivas provin-
cias.

2." En aquellas provincias donde no
existan establecimientos agrícolas, se da-
rán las conferencias en igual forma p*or los

nieros ¡efes de las Secciones agronó
micas.

3.0 l.os temas que han de desarrollarse
s< rán precisamente sobre aquellos puntos
que más convenga divulgar entre los agri-
cultores de las comarcas en que se reali-

1 ¡ y
4." Los gastos que origine este servicio,

u n o los ile publicación de las conferen-
cias en Hojas divulgadoras, serán satisfe-
chos, en aquella parte que no pueda sufra-
garse por las provincias respectivas, con
Cargo al presupuesto de este ministerio."

A los gobernadores ha dirigido cl minis
tro la siguiente circular:

" S. .VI. el Rey (q. I), g.) se h a s e r v i d o

disponer me dirija a V. S., para que inme-
diatamente convoque a una reunión, bajo su

idencia, al personal agronómico, tuna
que distribuya las conferencias que, sin pér-
dida de tiempo, han de llevarse a cabo en
distintos puntos de la provincia, dando V.S.
toda clase 'le facilidades a los ingenieros
agrónomos para el mejor desempeño de su
cometido, y autorizando la inserción de las
conferencias, convenientemente extractadas,

1 Boletín Oficial, como medio de divul-
gación de la enseñanza agrícola ambulante,
di que tan necesitado se encuentra nuestro
país."

A los presidentes de las Diputaciones pro-
vinciales les dice:

" S. M. el Rey (q. I), g.) se lia servido
disponer me dirija a V. S. buscando la co-
operación de esa Diputación provincial, de
su digna presidencia, para que, o bien IUfra-
güe los gastos de publicación de Hojas di-
vulgadoras de las conferencias que huí di
darse por el personal agronómico, o facili-
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te los medios para que puedan hacerse es-
tas publicaciones."

Como comentario a estas disposiciones, se
nos ocurre exclamar : ¡ Como siempre, la ga-
nadería al margen! Santo y bueno, como di-
i ni en Castilla, que el señor Ministro de
Fomento se preocupe de mejorar y acre-
centar la cultura del agricultor ciertamente
muy necesitado de esta enseñanza, pero hay
que atender a mejorar la cultura ganadera
para que la riqueza pecuaria se explote me-
jor y con más rendimiento.

El Ministro de Fomento al crear las cá-
tedras o enseñanzas ambulantes de agri-
cultura a usanza italiana, pudo haber co-
piado integra la institución modelo, agre-
gando veterinarios a estas enseñanzas que
prediquen zootecnia e higiene del ganado,
y esta agregación en nada gravaba las co-
misiones que salgan de los establecimientos
agrícolas o Secciones agronómicas, porque
esta misión pudiera encomendarse a los Ins
pectores del servicio de Higiene pecuaria.

No es nueva esta pretensión; ya ha sido
defendida varias ve< es en las páginas de
nuestra REVISTA. Los In . actuando

de nuevos policías, hacen muy poro en be
'o di- la ganadería, tanto en su aspecto

zoo-económico como higiénico. En cambio,
estos funcionarios serían de una gran utili-
dad nacional convertidos en divulgador
ciencia higio-zootécnica.

Antes que inspeccionar el cumplimiento
de la iones de higiene y policía pe-
cuaria, hay que crear hábitos y costumbres
sobre ganadería; es inútil visitar e inspec
cionar establos y majadas cuando aparecen
epizootias; es labor infructuosa leer a un ga-
nadero artículos y artículos de una dispo-
sición legal, cuyo texto no entiende, ni al-
canza a comprender la importancia prá
dr aquella prosa. Enseñad, inculcad al ga-
i adero el valor de estas prácticas, y después
vendrá la acción policiaca a vigilar su cum-
plimiento. Hemos empezado el edificio por
la chimenea, y cuando un ministro ha podi-
do enmendar el error, o encauzar esta la-
bor por fructíferos derroteros, deja en el
tintero esta reforma y se olvida de llevar al
campo ciencia ganadera y ciencia higiénica,
como si de ello estuviesen ahitos nuestros
propietarios rurales.

Se me podrá argüir que a los inspectores
del servicio de Higiene pecuaria nada les pro-
hibe predicar por campos y cortijos las
prácticas de la moderna higiene ni las ex-
celsas ventajas de la zootecnia; cierto, de
toda certeza, y pudieran citarse nombres de
inspectores que hacen esa labor de vulgari-
zación; mejor dicho: apostolado zootécni-
co. Pero no se trata de eso; se trata de po-
['.< r de manifiesto el olvido oficial para cuan-
to se rehere a mejora pecuaria.

Si la voz de este BOLETÍN llegase hasta el
despacho del señor ministro de Fomento,
nosotros le suplicaríamos que estas disposi
dones, tan acertadas y tan oportunas, pues

agrícolas, tanto las sociales
como las de producción, preocupan a todos,
grandes j pequeños propietarios, en estos
momentos de tan honda crisis económica;
nosotros, decíanlos suplicaríamos al
ministro que ampliase esta disposición, or-

do que a los inspectores de Higiene
pecuaria se agreguen a estas cátedras ambu-
lantes de agricultura y hablen ;i los gana

de aquellas cuestiones que más puc
dan interesarles; que sus conferencia
publiquen en los Boletines Oficiales, para
que contribuyan a crear o mejorar nui
patrimonio ganadero.

Mediante una R, O. puede el señor minis-
tro de Fomento completar el cuadro di

ni/;:-, que ha creado con las cátedra-

ambulantes, y con ello hará un bien al país

y dará una satisfacción a la clase veterina-

ria.

Las vacunas

Al fin, el Gobierno se ha decidido a so-
y vigilancia lameter a una reglamentación

fabricación de los productos de inmuntera-
pia ; ya era hora de atajar la excesiva y pe-
ligrosa libertad que reinaba en este asunto,
de sueros y. vacunas.

Por Real decreto de io de Octubre el Go
bienio determina la garantía que deben lle-
nar los centros productores de estos modei
no, medicamentos, y es'e es el primer paso
firme dado en el sentido de exigir garantía
a toda la elaboración de productos suerote-
rápicos, garantía que se traducirá por una
mayor confianza de los profesionales y del
público en estos maravillosos remedios.
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in la aplicación de- 1 10, el Go-

bierno tiene conocimiento de unien, cómo y
quí elaboran los distintos productos que se
encuentran en el mercado.

( on ser oportuna la publicación de
decreto, al ministro autor del mismo se le
han olvidado importantes cuestiones rela-
cionadas con este tema, que hacen el decre
to insuficiente para atajar los graves males

ionados por la libertad, hasta ahora dis-
frutada por este comercio.

Sin poner nada de mi cosecha, voy ;i uti-
lizar las conclusiones de la sección veteri-
naria aprobadas en la úllima Asamble
nitaria andaluza, celebrada en Málaga.

l'rlís nolis, mejor dicho, por conocimien-
to o coincidencia, es decir, al mismo tiempo
que sancionaba el Rey con su firma el de-
creto, los veterinarios andaluces, discutien-
do los acuerdos de la Asamblea sanitaria de
Málaga, hacían la mejor crítica de esta dis-
posición, ya que sus conclusiones son más
completas que el texto legal. Kn la sección
de noticias publicamos estas conclusiones y,
comparándolas con el Real decreto. \
cómo nuestros compañeros piden más ga-
rantías que las dadas por la disposición mi-
nisterial.

Así por ejemplo, hablando de la venta de
productos, el texto legal se conforma

con que se haga en el centro productor o
en las farmacias, y los veterinarios piden
y especifican que sólo se vendan a los médi-
cos, farmacéuticos y veterinarios, y que en
las farmacias sólo .se despachen ion 1
de médico o veterinario.

Poco importa limitar la venta a los cen-
tros productores y oficinas de farmacia si se
entregan a cualquier comprador. La misma
garantía debe exigirse al vendedor que al
comprador; el peligro del mal uso de estos
remedios no sólo está en quien los fabri-
que o despache, sino también, y muy prin-
cipalmente en quien lo aplica.

La legislación de Farmacia que prohibe1

al boticario despachar cabezas de adormi-
rá, pastillas de sublimado, pociones de éter.
etcétera, consiente que, sin garantía, se lle-
ven vacunas y sueros cuyo uso indebido
puede acarrear mayores transtornos que los
fármacos citados.

Y, refiriéndonos a nuestra profesión, no

es raro el nuevo tipo de intruso que con una
ampolla o envase de vacuna multiplica las
dosis, mediante sencillos fraudes. Contra

conducta no queda otro recurso que
restringir la venia, exigiendo garantía al
comprador.

Como de la mano nos lleva esta petición
a otra que nosotros liemos hecho en esta,
mismas páginas: a impedir que vacune
cualquiera. La vacuna, en manos «le un ig- ,
noiante (y en esta categoría entran muchas
peí ona cultas), es arma peligrosa que
sólo puede y debe manejar el veterinario,
cuando se haya de aplicar a los animales
domésticos. Aunque la vacunación como
operación quirúrgica, casi nunca ofrece
grandes dificultades de técnica, las conse-
cuencias de esta operación exigen atencio-
nes y cuidados que sólo pueden prodigarse
por técnicos. Todavía la vacunoterapia y
sueroterapia tienen grandes lagunas que
estudios posteriores deben llenar.

Nunca se tiene seguridad absoluta, aunque
se tenga garantía científica, de la inocuidad
de un producto que se inocula con un fin
terapéutico; el centro productor, con gran

upulosidad, señala las cualidades del
producto; pero queda el animal, con su
temperamento, constitución, etc.; quedan
las distintas y diversas influencias a que es-
tán sometidos los vacunados, y todo este
complejo conjunto de detalles es difícil
de poderlos preveer. Por lo tanto, se im-
pone la vigilancia de los animales tratados
hasta convencernos del inofensivo resulta-
do de la operación

Sin espíritu de acaparamiento, ni egoís-
mos personales, los veterinarios debemos
pedir la exclusiva en la vacunación de los
animales domésticos, conceptuando como
peligroso intrusismo el que otras personas
practiquen estas operaciones, no solamente
como garantía en la ejecución sino también
para vigilar sus resultados.

Si levantamos la mirada para ver lo que
ocurre más allá de nuestras fronteras ob-
servaremos que esta petición no es un ca-
pricho ni una extravagancia de los veteri-
narios españoles. En el número 4-5 del vo-
lumen corriente de este lien.1.1 ÍN ya expuse
lo que sobre el particular dispone la legis-
lación italiana. En los listados Unidos de



América, que tienen una organización
rinaria dolada con esplendidez; en un país
donde se puede ejercer nuestra profesión
sin trabas; donde lodo granjero entiende
algo de nuestra carrera, sólo se con
que vacunen los veterinarios.

En Francia también los veterinarios pro-
testar y reclaman contra la libertad di
mercio de que gozan las vacunas y demás
productos de inmunterapia.

La p r o t e s t a de los f ranceses t iene una ca

rística original; se han lijado principal
mente en los peligros de la venta libre de la
tuberculina, y razonan en esta forma
gún la noticia que leo en el Recudí rfi
dt'cinc Véterinairt de Julio, y que traduzco
integra:

"La Sociedad veterinaria de llle-ct-Vi-
laine ha tomado en 20 de Julio un acuerdo
que copiado dice asi:

Los veterinarios de [lle-et-Vilaine, han
podido Comprobar que la tuberculii
cuentra en poder de los empíricos y di
tratantes, que la utilizan, no sólo para diag-
nosticar la tuberculosis, sino también para
enmascarai esta enfermedad en los anima-
les di ¡c bovina que han de ser pre-

dos inmediatamente a los veterina
para sel examinados y tuberculiniza

Así, la tuberculina impide la acción sani-
taria "ii de nulidad de los agricul-

compradores de animales tubérculo
S< ' S .

ecuencia, los veterinarios de [lle-
et-Vilaine acuerdan solicitar que la tuber-
c u l i n a , la m a l e í n a , l a s v a c u n a s y l o s si
sean vendidos por los laboratorios e insti-
tutos sueroterápicos, sólo a los veterina
ríos."

¿Encontrarán eco entre nuestros Coli
¡ones, i>ara evitar, como está ocu-

rrien 'aña, que las vacunas se ven-
dan y apliquen por cualquiera?

absurdo que aquí donde el < •
nal castiga la práctica indebida del herrado,

e impida 1 • ualquier gañán
n porquero, cou todi to de mu-
cha mayor transa que aquél. La
nueva reglamentación no evitará que miles
y rni- lis de sueros y vacunas sean
manejadas por personas ¡ncompetei
prestigiando por defectos de técnica la efi

de estos producios, e invadiendo un
campo que sólo debe ser del dominio de la

clase veterinaria.

La cría caballar y los "técnicos"
No entra en mi ánimo discutir en el fondo

la reciente disposición del Ministerio de la
Guerra, creando la Dirección del Fomento
de la Cría caballar; pontífices y de gran va-
lía, tiene la comunidad veterinaria para ana-
lizar como se merece esta nueva organiza-
ción oficial en favor del fomento hípico.

Modesto cronista, no pretendo más que
si ñalar algunos graves lunares existí
a mi pari ta nue,va disposición del
ministerio de la Guerra, y que, como
pre, son desprecios para nuestra profi
El olvido, de la veterinaria, no ha llegado a

iero es de gran monta y pre-
cisamente recae en la cabeza para mayor vi-
sibilidad.

* * •

Sin más divagar, veamos en qué consiste
esta desatención o desprecio de la interven-
ción veterinaria.

Dice la Real orden a que nos i
en su párrafo / ) de! a r t . j . " , quiénes y c o m o

se h a de c o n s t i t u i r l a J u m a S u p e r i o r di
m e n t o d e la p r o d u c c i ó n c a b a l l a r ; e s t a J u n
t a la i n t e g r a n [2 v o c a l e s , y d e e l l o s t a n

eterinario — un mi l i tar—. El

ministro da intervención a una mino r í a ci-

vil c o m p u e s t a d e c i n c o •, pide una
representación a la I >iri cultu-
ra en la'persona de un ingeniero agrónomo,
\, en cambio, se olvida un represéntame de
la enseñanza zootécnica. Él olvido de
Escuelas de Veterinaria es imperdonable;
el Catedrático de zootí
cultural tiene derecho legítimo a concurrir
a una jimia donde se discuten y acuerdan
medidas y norma, para impulsar una rique-
za tan importanle como la caballar.

En las altas 1 Iministrativas, don-
d e se r e d a c t a n l a s l e v e s e n c a m i n a d a s a la
mejora pecuaria, se desconoce la labor si-
1, m n mida que
cuelas de Veterinaria, enseñando zoot»
porque el desaire no sólo es para la Escuela
de Madrid, sino también para i.,
porque en las cabeceras de cada zona pe-
cuaria, donde residirá una junta regional,
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radican tres Escuelas: Córdoba, León y Za-
ragoza. En estas juntas regionales figuran
un inspector de Higiene pecuaria, -pero se
prescinde de la cooperación de los profe-
sores de zootecnia.

¡A qué amargas reflexiones se presta este
desprecio de elementos tan valiosos como
el profesor de zootecnia!

• • •

Lo ocurrido en la formación de esta Jui>
iin.i fase del completo olvido que en la

actualidad se tiene a las Escuelas para todo
aquello que no sea estrictamente su come
tido de preparar a los alumnos para la ob-
tención del título.

las Escuelas de Vete-
rinaria especializados en cuestiones zootéc-
nicas, son desdeñados por los aficionados
hipófilos del Ministerio <lc la Guerra y pos-
tergados a los "prácticos ganaderos". Unos
v otros carecen de elementos culturales só-
lidos para abarcar todas las fases de un
problema nacional tan importante como el
relacionado con el fomento de la ganadería
caballar.

Ahora que todos claman y confían en nor-
malizar la vida merced a la ayuda eÉ inter-
vención de los "técnicos", surge en el campo
de la riqi idera la necesidad de re-
formar la antigua organización de la cría
caballar, y quedan excluidos de esta labor
de reforma los únicos "técnicos". No creo
i(ii'' en el Ministerio de- la Guerra concep-
túen como técnico y más capacitado que un
profesor de zootecnia, a los oficiales del
arma de caballería; porque una cosa es
montar a caballo y mandar tropas montadas
v ona conocer los fundamentos científicos
di' la zootecnia y MIS prácticas industria-

les.
Mal puede encargarse un organismo de

dirigir y realizar una labor benefii
:omo li confiada a la Junta Superior citada.
cuando en su seno faltan aquellas personas
que como únicas autoridades técnicas puei
den aportar elementos para cumplir satis-
factoriamente los fines de su creación. Au-

' autoridades técnicas", la labor
de esa Junta tendrá iguales defectos y las
mismas deficiencias que ha tenido hasta el

¡ue las ninas que realizan las
.on Eruto de las personas que

las integran, y para nada interviene su de-

nominación.
La nueva Dirección del Fomento de la

cría caballar, sin estos asesores, será lo que
ha sido hasta el presente: una perturbación
en la ganadería equina, que no obstante los
Inicuos deseos de sus "directores" y las
grandes partidas del presupuesto, las mejo-
ras no se ven por ninguna parte, y lo que es
peor, ni se vislumbra una orientación a se-
guir en la esperanza de obtener mejores
resultados en lo futuro.

Tendremos caballos, sí; la Naturaleza, ve-
laudo por nuestros errores, se preocupa en

rvar los escasos tipos que han podido
salvarse de la destructora y funesta labor

áda por la (ría caballar, l'ero no es-
peremos nada de los organismos que con el
marchamo oficial y con dinero del contri-
buyente se encargan de la labor mejoradora
de la ganadería equina.

* * *
. Y sigue la racha, porque, puestos a hacer
absurdos, nuestros legisladores en materia

iiican a sí mismos; caminan

de disparate en disparate.
En las Juntas regionales, según el artícu-

lo ii figurará un inspector de Higiene pe-
cuaria, delegado del Ministerio de Fomen-
to. Creo y me parece estar en lo firme, .que
este funcionario es llamado a.integrar es-
tas juntas como "técnico en cuestiones de
higiene veterinaria y sanidad de los gana-
do ." j no cuno "técnico zootecnista"; la
paradoja no hay que buscarla en esta distin-
ción, sino en que para representar la Direcf
ción de Agricultura — dependencia de Fo-
mento— en la Junta Superior se pide un ¡ti-

mo y en las juntas regionales
puede ser delegado del mismo ministerio un
Veterinario.

0 todavía la paradoja es mayor, por
que si en las Juntas regionales se conceptúa

¿aria la intervención de un Inspector
pecuario, ¿qué razones pueden existir para
no incluir entre los vocales de la Junta Su-
perior a un Inspector pecuario!!!?

deficiencias podria señalar en la
constitución de estos organismos, pero no
quiero perder tiempo, sabiendo que todos
!<<•, argumentos y todo trabajo dedicado a

3 nulo no serán oídos y mehOS atendí
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dos. Confiemos que el tiempo se encargará
de desacreditar la actuación y la obra de
estos organismos y siempre la veterinaria
podrá decir que no tuvo intervención en
ellos y que se- reserva como una garantía
para cuando se piense en realizar en I
ña una verdadera obra en el fomento de la
ganadería caballar.

Los Subdelegados

En una nota oficiosa publicada en toda
la prensa madrileña, facilitada en el Minis-
terio de la Gobernación y en la cine se da
cuenta de loa trabajos que viene realizando
la comisión oficiosa encarnada del estudio
de las reformas sanitarias, figura, entre los
acuerdos tomados en la reunión celebrada el
día i.! de Septiembre, la "supresión, por in-
necesarios, de los subdelegados de Sanidad,
si bien estudiando el modo de no lesionar los
derechos adquiridos".

La lectura de esla noticia me ha parecido
tema oportuno para un comentario.

n o mi opinión discrepa con la de mu-
mp Bei os, tanto periodistas que han

protestado de esta intentona, como de no
periodistas que han callado, pero también
protestan, como voy a discrepar, repito.
quiero adelantarme a hacer esta observa-
ción: mi crítica, mi juicio deja a salvo a los
dignos Compañeros que actualmente se hon-
ran con las Subdelegaciones u honran a las
Subdelegaciones; es la institución sobre lo
que me voy a ocupar.

* * *
Empiezo diciendo que las Subdelegació

..>n un anacronismo legislativo sin en-
en la actual organización administra-

tiva; dejemos a un lado, como venera in-
la gloriosa historia de medio siglo del

Cuerpo de Subdelegados, y volvamos los
a la realidad, a la práctica, a los he-
v estudíese esta institución cu su tri-

ple aspecto: administrativo, sanitario y
práctico.

i." La organización administrativa de
nuestra Nación está representada por t res

círculos: central, provincial y municipal. En
una de estas autoridades se encuentra

un funcionario sanitario, encargado de cum-
plir, vigilar e informar en cuantos asun-

afectatl a la salud pública.

El ministro de la Gobernación, la autori-
dad suprema en cuestiones sanitarias, se

ira por un inspector general; el gober
nador, jefe administrativo en la provincia,
del inspector provincial y los alcaldes, la
autoridad local, del inspector municipal.

Por ninguna parte aparece el subdelega-
do. El distrito es una entidad judicial, sin
relación con la división gubernativa ni ad-
ministrativa ; en el orden social, no hay más
autoridad de distrito que las judiciales; en
cuanto a lo demás, los pueblos que son ca-
beza de partido tienen Ayuntamientos con
idénticas atribuciones a los de los demés
pueblos. Hacemos caso omiso de la división
electoral porque ello no obedece a ninguna
norma administrativa. Todos los días, por
conveniencias políticas, se agrupan pueblos
sin ninguna relación, para formar distritos
electorales.

Tampoco es argumento decisivo el que,
administrativamente no exista el distrito,
pata la existencia de los subdelegados; la
sanidad debe hacerse mirando a las nece-
sidades que este importante servicio re-
clama para bienestar de los pueblos, y esto
nos lleva a tratar del segundo aspecto.

2.° Hacer sanidad es un problema com-
plejísimo, que si' sale de los límites usual-
mente empleados en las publicaciones y pro-
pagandas ile los médicos, veterinarios, etc.
Hacen sanidad: el ingeniero, el arquitecto,
el sacerdote, etc. Circunscribiendo nuestro
programa a la sanidad que hacen los sagi-
tarios, se puede considerar como elementos
necesarios los funcionarios municipal y el
provincial.

Corresponde al primero, ejecutar, dispo^
ner y vigilar las disposiciones, las prácticas,
etc., inherentes a la-conservación de la sa-
lud, en tiempo normal para que no se alte-
re, y en época de alteración para atajar el
nial. Puede ocurrir, y ocurre, que los Mu-
nicipios, por una mala administración, o por
otras causas, no prestan al Inspector muni-
cipal el apoyo y los elementos necesarios a
su labor, y entonces, el Gobernador inter-
viene, obligando al Municipio o cumplir esta
humanitaria misión. Por el contrario, si es
el funcionario municipal quien no cumple
con su deber o necesita una cooperación en
su labor, entonces el Inspector provincial
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interviene con su autoridad y obliga a auxi
liar al municipal en la tarea de defender la
••alud de nuestros semejan

Un ejemplo acude a la pluma: el de la
ñahza primaria. El maestro tiene el n i -
o de educar, ilustrar en los pueblos; el
i tor pro\ ¡ ila si el maestro o

'•! Ayuntamiento cumplen con su obliga-
ción.

Grande, grandiosa es la misión sanitaria,
pero no le va en zaga la educación prima-
ria; a nadie se le ba ocurrido fundar Sub-

ios de enseñanza en los distritos.
Si la misión clel Subdelegado es inspecto-

ra dentro del distrito, vive cercenando las
atribuciones del Inspector provincial, y se
puede dar el caso paradójico siguiente: que
un Subdelegado, inspectoi municipal al
mismo tiempo, pector de
sus misil! lo cual es un absurdo
aunque lo diga la ley.

3.0 Y vamos a la prácl inidad tie-
ne una función burocrática y otra cienti

la primera se caracteriza por el pape-
tic, etc.; pues bien, el mu-

nicipal tiene que dirigir todos sus oft

te, al Subdelegado y éste ha de
remitirlos al Inspector provincial. ¿No es
mucho más rápido que el munii ¡pal remita

directamente al provin-
c i a l ?

Cuando la normalidad sanitaria es pertur-
bada, puede 3 i que el In
tor'provincial no puede concurrir a ¡
p a r l e s , y no pi n labor cien-

tener que utilizar la mi
.i del Subdelegado. Lo pri-

mero es muj venlad. per., en esta obji
un poco, y asi vemos que la fun-

ción del ! provincial no es ejecu-
tiva y admitiendo — y

.i la verdad a i e¡ . que el fun-
cionario municipal sabe y cumple con su
leber, son muy pocas la-, ocasiones que re-

an la presencia de aquel funcionario,
que i de anormalidad, se convierte
en jefe para dirigir y encauzar la cam]
sanitaria, iin nei esidad de ser un comba-
tiente.

En la última epidemia de grippe, los pue-
blos lo que reclamaban eran médicos y me-
dicinas y pocos se quejaron de abandono o

de los funcionarios municipales;
[uejaron di pero no de lenei-

dad en cumplir el deber.
No se ve por ninguna parle la función del

Subdelegado, como no t>iendo del
Inspector provincial y del municipal algu-
nas de sus naturales atribució

* * *

En Veterinaria, el «rview de Higiene
pecuaria ha prescindido del cargo de Sub-
delegado creando las tres in . ge-
neral, provincial y municipal, y no hay mo-
tivo de arrepentimiento.

Antes de terminar hayamos una mención
i.il de la intervención del Subdelega-

do de Veterinaria en el reconocimieni
loros y caballos destinados a la lidia
función no tiene absolutamente nada de sa-
nitaria; el veterinario informa si los cita-
dos animales reúnen las condiciones exigi-
das en los Reglamentos de estos espectácu-
los; la sanidad del caballo, en cuanto al
muermo, es un detalle por el cual ie puede
desechar, como por falto de alzada o mal

lo (le carnes.

Después de todo lo expuesto, me creo au-
torizado para sentar esta conclu
atribuciones de lo-, Subdi 1 deben
fundir--,- o en las de los Inspi Ovin-

n los municipal nonía con
la organización sanitaria y la
la realidad.

El microscopio en la inspección de carnes

I n un Bulletin anual publicado por e'¡
partamento de Agricultura de lo

mi trabajo de (;.

wig, jefe de la división de la Inspección de
LU OÍ Animal Industry",

trabajo que, en amplio extracto, publica
en nuestra REVISTA (vea-e el n." o i
1918).

U n a n o v e d a d c o n t i e n e ( s l c a r t i c u l o , q u e
seguramente no pasó inadvertida a
lectores, pero que merece un comentario por
la gran importancia otorgada actualmente a
cuanto procede de los yanquis. 1.a uo\
a que me refiero, e tumbre de no

la carne de cerdo mediante el
examen microscópico para descubrir la tri-
triqúina.

Son muchos los admiradores del micro-,-



copio que hacen de su empleo un simboln
esentahdo el máximum ilel progreso

realizado por la Veterinaria moderna. Para
aquellos inspectores qué, al no contar con
un mic roscop io , . i c e n irrealizable un ve r -

dadero y eficaz reconocimiento de las
para tantos que sólo buscan deslumhrar

al pobre vulgo con el poder ampliante del
oscopio; para todos estos compañeros, la

noticia que ahora viene de los Estados Uni-
dos habrá sido una terrible revelación. ¡Un
pueblo tan progresivo, tan adelantado, que
desprecia el examen triquinoscópico de la
carne de cerdo I Parecería increíble, si no
lo dijera una publicación oficial.

Razonando serenamente hay que admitir
0 atendibles los argumentos que em-
1 las autoridades yaifquis para despre-

ciar el examen triquinoscópico, y demues-
tran con ello ser un pueblo progresivo, sin
rancias preocupaciones ni apego a falsas
prácticas por el sólo hecho de las costum-
bres. No ya en España, sino en muchas
otras naciones europeas, pocos veterinarios,
inspectores de carnes, se atreverán a mirar
el microscopio como instrumento engañoso,
que sólo enseña una verdad: que la carne
no tiene tri((iiiiia, pero que no garantiza lo
contrario; que la carne está sana, precisa-
mente lo que más interesa y el motivo de su
generalización en todos los mataderos. Toda
la legislación sobre inspección de carnes,
todo el cuidado de las autoridades sanita-
rias de Europa, se ha dirigida principalmen-
te a asegurar un examen triquiniscópico efi-
caz de la carne de cerdo.

Muchos países extranjeros, que tomamos
ni" modelo en la organización y explota-

ción de los mataderos municipales, cuen-
tan, en los mataderos de alguna importan-
cia con verdaderos ejércitos de personas en-
cargadas del examen triquinoscópico de la
cerne de cerdo. En Alemania, Suiza, Dina-
marca, etc., existen inspectores laicos, y en
muchas poblaciones son mujeres las micró-
grafas. En España también hemos luchado
en la prensa, en los concejos, etc., para que
se dote de microscopio a los mataderos pú-
blicos. Semejante conducta es hija de la en-
señanza recibida en la Escuela. Recuerdo
que en mi época de estudiante, desde el ca-
tedrático de Historia Natural, que empezaba

oí primer año; en Higiene, en Patologia, en
todos los cursos, nos hablaban y enseñaban
la triquina. Evitar que tan terrible ento-
zoario pueda transmitirse al hombre, era una
misión primordial del veterinario.

Pero los yanquis, que piensan lo mismo
une nosotros, evitar la triquinosis humana,
recurren a distinto procedimiento: El mi-
croscopio, el santo microscopio de que ha-
blaba un compañero, como veneración a este
aparato, lo conceptúan bueno, excelente,
para los estudios de la biología del verme,
pero despreciable, impotente, para una cam-
paña profiláctica contra la triquinosis.

Decía, creo que Duclaux, que la higiene
nua pareja de gendarmes para salva-

guardar un individuo en evitación de que
caiga víctima de las acechanzas que rodean
la vida; no; la higiene son una colección
de normas o preceptos que enseñan a andar
sano al individuo en medio de tares peligros,
pero a andar solo. Este es el criterio higié-
nico de los yanquis, educar al pueblo para
defenderse del peligro, dictar normas, seña-
larle reglas a que debe someter su conducta,
cuando quiera consumir carne de cerdo, en

raso, y evitar los efectos de la triquina.
La finalidad es la misma; los procedimien-

tos son los que varían. Ellos confían más en
su labor educativa; nosotros en la acción
profiláctica de la policía sanitaria.

Haciendo aplicación de estas teorías a
r;i patria, tenemos que sentar esta afir-

mación: no podemos prescindir del examen
triquinoscópico de la carne tle cerdo; aun-
que sean muy pocas las reses que aparecen
infestadas al reconocimiento micrográfico,

orrrisadas por la Inspección veteri
naria; ésta se libran al mercado y
este peligro menos corre el público.

¡ Educar al pueblo en sus costumbres cu-
linarias! Obra es algo difícil, algo lindante
con lo imposible. El pueblo, es muy apega-
do a la tradición y cuanto más inculto, más
devoto de los usos antiguos,, cuyo desarrai-
go es labor lentísima. Una campaña oral o
escrita hablando de los terribles efectos que
produce la triquina, cuya causa es la ing
tión de carne de cerdo cruda, sería de me-
nor eficacia práctica que el examen micros,
cópico realizado en el matadero.

Además, los veterinarios en nuestra pro-
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paganda sanitaria hemos defendido que el
examen microscópico garantiza la inocuidad
de la carne de cerdo en cuanto a la triqui-
na. Emprender una campaña en contra de

reconocimiento, no nos daría crédito
ante la opinión. Como hombres conscientes
nos está vedado defender el error, pero tam-

debemos sentirnos tan demoledoras
que destruyamos, que sembremos la duda
en el auditorio y hagan caso omiso de nues-
iras opiniones. Sostengamos el examen mi-

ópico, nu como cosa infalible, sino
como una de lanías medidas que se ponen
en práctica para evitar el contagio de la tri-
quina.

Sigamos con gran atención, con interés,
los trabajos que los veterinarios yanquis

ui'n pur cnciila del "BoureaU of Ani-
mal Industry", para descubrir un trata-
miento eficaz de la carne de cerdo que
truya la triquina sin alterar las cualidades

is y bromotológicas de estas carnes,

que tanto agradan comer crudas o curadas
por métodos sencillos y caseros que aumen-
tan su sapidez.

Tampoco estaría de más el ir predicando
que la carne de cerdo debe comerse cocida,
mientras no se encuentre otro método infa-
lible de matar la triquina.

Al microscopio le ha ocurrido en la ins-
pección de carnes entilo al densímetro en el

ocimiento <le la leche; se les ha exi-
gido más, mucho más de 1" que pueden dar
de sí; el uno nos enseña la constitución de
la trama muscular en la pequeña porción
i|tie llevamos a la platina; el otro sólo de-
termina la densidad de la leche, pero no pre-
juzgan ni <le su bondad ni de su pureza. Re-
cojamoj I nzas que estos aparatos
nos dan, pero no oniiirmos ni en el poder
amplificante del uno, ni en la sensibilidad
al peso específico del otro, en el grandioso
problema del reconocimiento de la carne y
la leche.

E C O S

La ganadería en Guipúzcoa

lil Stil del 13 de Septiembre, en un suple -
mentó dedicado a Guipúzcoa, publica inte-
resantes mitas sobre ganadería e institucio/-
nes pecuarias que ' 'iiveniciite co-
piar.

El señor Laffitte, hablando de la ganade-
ría guipuzcoana ,dice:

"Desdi' tiempo inmemorial la agricultu-
ra de esta provincia ha estado subordina-
da a la ganadería bovina, como lo demues-
tran los cultivos del país eminentemente

ajeros y la distribución de los mis-
mos, pues el sistema forestal y pastoral
comprende el 6^ por 100 de la superficie
total del país, el 20 por loo está dedica-
do al cultivo pratense — prados naturales
y ai 1 , el 13 por 100 al cultivo

cereaJ y el resto, o sea un - por 100, puede
iderarse como superficie inculta.

Al presente puede decirse que las sie-
te octavas partes de los productos agríco-
las del país se dedican a la ganadería y ésta

constituye la principal fuente de riqueza di
la provincia. ,

Percatada la excelentísima Diputación
provincial de que Guipúzcoa, por su suelo'
y clima, es y debe ser eminentemente ga-
nadera, más que agrícola, procuró, por
cuantos medios estaban a su alcance, me-
jorar y aumentar los pastos y perfeccio-
nar la raza bovina del país, o sea la pire-
naica, por selección, cruzamiento y acli-
matación de nuevas razas de ganado, ex-

ncias que se realizaron principalmente
en la Granja provincial de Fraisoro, con
verdadero éxito.

Se llegó a la consecución del fin pro-
puesto, que no era otro que el de adaptar al

una raza de ganado vacuno que se
aproximase lo más posible al ideal de esta
explotación, o sea a reunir las tres condi-
ciones de leche abundante, gran resistencia
para el trabajo y buen peso, importando se-
mentales de ganado suizo de la raza
Schwíz, (pie, con metódico cruzamiento con
la raza indígena, se ha llegado a obtener
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una variedad de ganado perfectamente ade-
cuada para la provincia, la llarnada Schwiz-
pifenaica o guipuzcoana, que reúne excelen-
tes condiciones sanitarias y marca un nota-
bilísimo progreso en la obtención de los tres
factores ya mencionados de trabajo, carne
y leche. Se estableció un admirable servicio
de toros sementales, tanto de la raza Schwiz
como de la Schwiz-guipuzcoana y pirenaica,
servicio que en la actualidad está peí fec
tamente organizado y a cuyo frente está
el competente e ilustrado profesor veteri-
nario I). Luis Sáiz, que asume el cargo de
inspector pecuario provincial y director de
la Caja de Reaseguros provincial.

También han contribuido en alto grado
al envidiable estado actual de la «ánade
ría guipuzcoana, la perfecta 01
que ha adquirido en nuestros días el se-
guro bovino por medio de las Sociedades
locales de seguros denominados Anaitasu
nns y la Caja provincial de Reaseguros y
Epizootias, a la cual están afiliadas las pri-
meras, recibiendo la ayuda moral y mate-
rial de la mencionada institución provin-
cial, cuyo funcionamiento es modelo en su
género.

Seria Un descuido verdaderamente lamen-
mentable el no recordar también la obra
social realizada, para bien del pais agrí-
cola y ganadero, por los cuarenta Sindical
ios agrícolas que existen en la actualidad,
cobijados bajo los pliegues de la bandera
que ostenta la entidad llamada Federación
Agrícola, que tanto ha contribuido al es-
tado actual de nuestra ganadería estable-
ciendo paradas de toros, importando gran-
des cantidades de piensos y forrajes, es-
pecialmente maíz argentino, que tanto in-
fluye en la producción de artículos tan ne-
cesarios para la vida como son la carne, la
leche y los huevos.

La estadística del censo bovino del año
1914 arroja para la provincia de Guipúz-
coa la cifra de 78,685 cabezas de ganado
vacuno.

Tomando como punto de partida esta ci-
fra, que procede del ministerio de Fomen-
to, resulta que del total de reses vacunas
corresponden en números redondos 42 ca-
bezas por kilómetro cuadrado y 39 por cada
cien habitantes, suma mayor a la de cual-

quier provincia de España y superior a la

densidad de la población bovina de Fran-

cia, Suiza y Holanda, países eminentemen-

te ganaderos (1).

He aquí un estado de la riqueza vacuna

guipuzcoana, comparada con la de los dife-

rentes Estados de Europa: (2)

Por 100 habitantes

Dinamarca 79'8o

Suecia 47*1

Noruega 46*6

Bulgaria 46*1

Guipúzcoa 39

Suiza 37'2

mia •. 37

Rumania, 34's
Holanda 34

Rusia 33*7
Alemania 31*1
Austria-Hungría 31'1

Bélgica 23*4
Inglaterra 23's
Italia 17*6
España 12*7
Portugal [O'l
l'ara completar estos datos estadi''

vamos a indicar el consumo de carne por
año y habitante en Guipúzcoa, comparado
con los principales países de Europa:

Kilogí

Alemania 52'6

Inglaterra 47*6

ica 34'3

Holanda 34'3

Francia 36'6

Austria-Hungría

Guipúzcoa 27
Rusia 2i'6
España n >5
Italia io'9

El señor Urbina, describiendo algunos or-
ganismos populares de Guipúzcoa, cita dos
instituciones que influyen eficazmente en el
fomento ganadero.

LAS "AN.MTASUNAS". — "Anaitasuna", en

(1) I ,;i últ ima del min i s ter io rl<- Fo
m e n t o • la c i f ra de dn.140 ca)

. comparada con la del aun mi - i ,
resulta una diferencia en menoi de [8.545, 'I''!»'1'",
sin duda, .1 las exportación! la guerra
última

le antes de la gu<
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envuelve el concepto de hermandad,
Por extensión, se les llama "Anaitasunas"
o Hermandades a las Sociedades de carác-
ter local que tienen establecido el seguro
contra los riesgos del ganado vacuno, el

importante de la provincia.
Las "Anaitasunas", por su carácter lo-

cal, sólo actúan circuncribiéndose cada una
a su respectiva jurisdicción municipal. Pero
tudas ellas se hallan federadas y como re-
fundidas en la Caja Provincial de Reasegu-
res.

Empezaron a funcionar el año 1908, con
cuatro entidades y un capital asegurado por
valor de 535,236 péselas. Hoy existen ya 37
Sociedades, con 6,700 cabezas aseguradas,
representativas de un capital que pasa de
Ires millones y medio de pesetas.

La Caja de Reaseguros es única en su
clase, dentro y fuera de España, por su
funcionamiento especial. Constituye su base
económica un tributo, que satisfaga en los
mataderos y casas particulares por cada res
sacrificada, más una cuota que pagan las
"Anaitasunas" por derechos de afiliación.

La Caja es una compensadora de las So-
ciedades afiliadas, por los excesos de la
mortalidad del ganado, prevista en los res-
pectivos reglam , además, Caja de
epizootias, por cuanto indemniza todos los

medades infecto-contagio
obligando al mismo tiempo a li
a cumplir todas las reglas de profilaxi
higiene más modei n

Antes de actuar esta Caja, las enferme-
dades contagiosas del ganado Se difundían
desde el foco inicial a grandes extensiones.
Ahora, por medio de las vacunas profilácti-
cas y de acertados consejos, cada foco in-
feccioso queda sofocado allí donde surge su
primer chispazo.

La Caja dispone de material adecuado,
que entrega a los veterinarios para análisis
bacteriológicos y operaciones, y tiene tam-
bién provisión abundante de vacunas y sue-
ros.

Los resoltados obtenidos en la mortali-
dad es difícil precisarlos; pero, desde lue-

>n muy importantes.

SERVICIO PE< L'ARIO. Las paradas provin-
ciales es otro de los servicios que más clara-
mente revelan lo celosa que es la Adminis-
tración guipuzcoana.

La riqueza pecuaria de Guipúzcoa y su au-
mento progresivo están reflejados en estas
cifras:

Año 1862 existían 31,000 cabezas.
— 1882 — 54,000 —
— HJ02 — 63,000 —

— un-' — 85,000
Hoy se andará alrededor de las 100,000

cabezas, con un valor que no bajará de pe-
15.000,000.

I'ara atender y conservar esta riqueza, la
Diputación tiene el servicio de paradas pro-
vinciales. Con arreglo a las normas estable-
cidas, no se permite que se dedique a las
funciones generadoras ningún toro no recor
nocido previamente por la Inspección. El
servicio tiene un registro bovino, donde se
anotan los animales de raza.

l'ara intensificar la afición a la cría de
hílenos ejemplares, si- tiene establecido el
llamado "premio de cría", equivalente a la
cantidad de cien pesetas, y que se entrega
al dueño de la vaca inscripta en el registro
que presente animales de un año en las con-
diciones que el reglamento determina.

Estas orientaciones racionales, de selec-
ción y cruce reiterados, han producido
magníficos resultados. La raza pirenaica,
indígena del país, montaraz, nerviosa, du-
ra para él trabajo, pero enjuta de carnes y
nada ubérrima, se ha transformado en otra
raza, mezcla de la indígena y de la Schwitz,
suiza pura. Vacas que trabajan diariamente,
y que antes no daban más de 10 litros de
leche al dia, rinden ahora hasta 26 y 28 li-
tros, con una media de 19. Y toros, que du-
rante tres, cuatro o cinco años han cumpli-
do espléndidamente sus fines procreadores,
llegan al sacrificio y ofrecen a sus propieta-
rios hasta ijoo y 1,000 kilos de carne en
vivo.

El ideal ,zootécnico se ha realizado. Las
producen la mayor cantidad de tra-

bajo, la mayor cantidad de leche y la ma-
yor cantidad de carne."
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SIDAH PECUARIAS. — Real Decreto de 17 de

Octubre de [919 (Gaceta del ( 8 ) . - En la
ición de este Rea) Decreto se dice lo

siguiente n los Inspectores de lli
y Sanidad pecuarias:

"Ocasión es la presente, puesto <|tu- de
reorganizar plantillas se traía, de acorné
ier la de los servicio-, de inspección de Mi
giene y Sanidad pecuarias. Cuerpo
creado por e1 Real Decreto de 25 de Octu
!>rc de [907, a base de ingreso por oposi-
ción y de ascensos mediante quinquenios

hasta un límite máximo de
4.000, 5,000 y 6,ooO pesetas, no recibió nin
«una de las mejoras de la ley de Bases de

Fulio de i'M.x. no obstan! dente

hallai endido entre los (luerp
que se refiere la disposición 5." de la:
peciales de dicha ley. Constituía para ello
unía dificultad (que fue la que impidió cien
Límenle la adaptación) la existencia de los
quinquenios, alegada como un derecho; pe
ró habiendo manifestado en instancias y co-
municaciones lo-, funcionarios de
po SU renuncia a los mismos, no la hay
liara la fijación de los sueldos con arreglo a

itada, y como quiera qui
ta plantilla no fue objeto de modificación
ni de amortización de ninguna clase al
mulgai e el i decreta lej de 3 dé Mar/,, de
!<)I7. do lo propio con la ley del
22 de Julio del siguiente año, es evidente
que a e le ( 'ui ptuado de la amor-

tización, pues no sobra el número 'I
funci : luí de atender a los servicios

de ganadería que le están encomendados de

hidamente, no puede aplicái | por

[ado en la léj di- II de VgOStO l'll

timo ni i 'tros beneficios que
los di- su nueva adaptación a la ley di

i su dia el aumento en el presu-
puesto de las ->.| plazas correspondien
| o s 2.\ o¡. n expectativa de- inj
que h a n de ser necesarios en los servit

su caí

En el articulo del Real Decreto, se di

un artículo a este asunto en la siguiente
forma:

"Articulo 2." Se aprueba asimismo la
adjunta plantilla del Cuerpo de Inspecto

de Higiene y Sanidad pecuarias, reco-
nociéndoles las categorías y sueldos deta-
llados en ella, con arreglo a la líase 1.', en
relación con la disposición 5." de las espe
ciales de la 1. de Julio de [918,

quedando suprimido el derecho a los quin-
quenio' establecido en el Decreto orgá
de este Cuerpo, fecha 25 de Octubre de
1007-"

I a plantilla a que se refien iculo
es la siguiente:

CL.S.

Un In neral con la grati-
ficación de 7ÓOO

Ocho Inspectores de primera con
Cl sueldo de íi.ooo 48,000

( > c h o í d e m d e s e g u n d a id. , id. d e
5.000 40,000

C u a r e n t a y c i n c o í d e m d e id . , i d . ,

id. de 4,000 180

C i n c o Í d e m d e id. , id . , id . d e ,?,OOO. 1

Quinientas péselas de gratificación
a los cinco últimos hasta pasar
a la categoría inmediata superior. 2,500

Total 203,000
\ i (,oi [ A D O D E I ¡ i'.11 NI ~. S A N I D A D PI

RTAS. Expedientes informados. Expedi<
de indemnizac ión de 32S'oo pta ¡.a l> M

imano Prado ('onti 1 ini 1 de Berceo

o ñ o ) : 1 0 7 ' í o p í a s , a I ) . M a l i í u ( ,

1,v vecino <le Sama Olalla, Ayuntamiento
de Espinosa de 1-s Móntelos (Burgo
285'5" pías. .1 i'. Adolfo Sai/ Rosas, vecino
de I 1. por
sacn durinadas. - Se in Eor
man los ties favorablemi

Recurso de alzada interpuesto por el Suh-
ido de Veterinaria I). Juan González

Repila conira acuerdo del Ayuntamiento de
1 (Valencia) nombrando Inspector mu-

nicipal de Higiene y Sanidad pecuarias a
1). lose Muñoz Llorca.
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estima el recurso, y se propone revocar hechos qne
el acuerdo municipal y dejar sin efecto por mulla.
antirreglamentario el nombramiento hecho a
favor de I). José Muñoz, nombrando en su
lugar y sin necesidad de previo recurW, al
Subdelegado recurrente D. Juan González de

ormidad con lo establecido en el apar-
lado C del art. u de la Ley de Epizootias,
art. ,j.( del Reglamento, para su aplicación
y Resolución aclaratoria de 17 de Mar/o
de 1917, y llamar la atención del gobernador
civil de Valencia para que haciendo uso si

ei preciso de cuantos medios coercitivos
pone la Ley a su alcance, obligue al Ayun-
tamiento de Sueca a que cumplimente este

10 sin ma-, dem

Expedientes de indemnización de 180 ptas.
a I). Benito Aldasabal, vecino de Amore-
bieta (Vizcaya), por sacrificio de mi novillo
atacado de perineumonía exudativa conta-

1 y de 350 pesetas a I). Manuel Vázquez
Prada, vecino de Villalón de < ampos (Va-
lladolid), por sacrificio de una yegua atacada
de durina. — Se informan ambos favorable-
mente.

/• rpedientes de indemnización de JX5 ,
a I). Francisco Vrisar, vecino de Galdácano
(Vizcaya), 285 ptas. a I). Matí 1, ve
ciño de I.einona (Vizcaya), y 270 a D. An-
gel Careaga, vecino de Baracaldo (Vizcaya).

a< rificio de va las de perineu-
monía contagiosa, y 300 ptas, a I*. Antonio
Sánchez Montesinos, vecino de Villel (Te
niel), por sacrificio de un mulo atacado de
muermo, — Informado-, favorablemente los
cuatro.

Recurso interpuesto por I). Nicolás O r t i z
Muflo/, vecino de ( 'a/orla (Jaén), contra pro,-
videncia gubernativa imponiéndole 250 ptas.
de multa por infracción del Reglamento de

¡e propone confirmar la pn>-
ecurrida en cuanto a la imposición

M Í O r e b a j a n d o la c u a n t í a d e
esta a 50 ptas, como caso comprendido en
el ar;. 1" del Reglamenti unstancias

l i t e - . .

Recurjo interpuesto por I). Francisco Arce
Franco, vecino de Siles (Jaén), contra p
deucia gubernativa imponiéndole -¡50 ptas.
de mulla por infracicón del Reglamento «le
Epizootias. Se propone la instrucción de
expediente informativo en depuración de los

motivaron la imposición de la

Ministerio de la Gobernación. — RÉGLA-
LA ELABORACIÓN DE SUEROS Y

VACUNAS. — Real Decreto de 10 de Octubre
ile mu) {Gaceta del 13),

Real Decreto. — A propuesta del ministro
de la Gobernación, de acuerdo con mi Con-
sejo de Ministros, oído el dictamen del Real
Consejo 'le Sanidad,

Vengo en aprobar el adjunto Reglamento
de la elaboración y venta de vacunas y sue-
ros.

hado en l'alcio a 10 de Octubre de 1919.
El ministro de la Gobernación,

Manuel de Burgos y Maso.

Reglamento de la elaboración y venta de
vacunas y sueros. — Artículo i.° No podrán
fabricarse virus, vacunas, toxinas, sueros y
producios similares para la profilaxis, diag-
nóstico y tratamiento de las enfermedades,
sin previa autorización de la Inspección ge-
ricial de Sanidad.

Art. a." Dicha autorización será solici-
tada por el director del Laboratorio produc-
tor, indicando el producto O productos que
se propone fabricar y los fundamentos cien
tilicos de su preparación. A la instancia
acompañará una Memoria descriptiva y pla
nos del Laboratorio, la forma en que los
preparados han de ser puestos a la venta,
los medios de conservación, la dosis, las ca-

e la actividad de los distintos
productos y. finalmente, la duración máxi-
ma de ésta.

Art. ,i." I'ata los productos nuevos de-
berá indicarse en la solicitud, además de
los .! 11 e! articulo ante-
1101. cuale. 011, se^ún la opinión del au-
tor, las propiedades del preparado que jus-
tifique su empleo para la prevención, la cu-
ración y el diagnóstico de determinada en-
ici niedad.

En el momento de presentar la instancia,
el Laboratorio productor abonará la canti-
dad de .' c i ñ o derechos de ins-
cripi ¡Ón, por cada uno de los productos. La
inscripción para los Laboratorios oficiales

gratuita.
Art. 4." Para conceder la autorización

preciso:



a) Que la Dirección técnica esté confia
da a un médico, a un farmacéutico o a un
veterinario de competencia reconocida.

b) Que el personal sea suficiente y sano,
teniéndole separado del Laboratorio en tan-
to duren sus enfermedades o las de sus fa-
milias, si son ' i contagio

c) Que los animales empleados reúnan
las condiciones generales de sanidad preci-
sas para el USO a que hayan de ser destina-
dos, estando bajo la vigilancia de un veteri-
nario.

¡i) Que tengan locales apropiados dota-
>dos con lo» aparatos j útiles para la fabri-
cación y conservación de los productos.

Art. 5." Antes de conceder la autoriza-
ción, la [nspección general de Sanidad or-
denará se Heve a cabo una visita de ¡ns

in por un delegado especial designado
por aquélla, el que informará sobre el cum-
plimiento de las condiciones señaladas en

irtículos precedentes y sobre cuanto
[Hieda ser interesante para la concesión de
la autorización.

Art. 6.° Una vez cumplidos los requisitos
idos, la Inspección general de Sani-

dad comedera la autorización solicitada en
el plazo más breve posible. Esta autoriza-

era valedera en tanto no se altere al-
guna de las condiciones de los productos
O en las inspecciones «realizadas en lo su-

1 por el delegado especial Se encuentre
incumplida alguna de las condiciones con
arreglo a las que íué concedida la autoriza-
ción.

Art. 7." Si por el productor fuera cam-
biada alguna de las condiciones señaladas
al concede r la autorización, neces i t a rá o t ra

autorización con tratase de ui\ muí
vo producto

Art. 8." Cada producto necesitará una
autori y todo producto nue-

tará igualmente autorización,
Art. o." Los virus, vacunas, toxinas, sue-

productOS similares fabricados en el
extranjero para ser introducidos en España
necesitan :

o) Estar autorizados por los Gobiernos

cM Sujetarse a todas las prescripciones
e dicten ]iara el contraste y venta ile

los productos nacionales.

<•) Autorización especial concedida por
la Inspección general a petición del Instituto
productor o de las entidades productoras;
oyendo a la oficina técnica indicada en el
articulo siguiente. >

Art. to. El Estado vigilará constante-
mente la pureza y eficacia de los productos
a que se refiere el presente Reglamento. A
este fin se creará una oficina técnica de
comprobación, dependiente de dicha Inspec-
ción general, con el personal técnico nom-
brado por concurso-oposición.

Art. i r. La Inspección general, consul-
tando a los Laboratorios y Corporaciones
científicas que juzgue conveniente, marcará
MI el plazo más breve posible el cuadro de
condiciones a que lia de cada pro-
ducto, duración máxima de su actividad y
cantidad necesaria para el contraste.

Art. 12. Cuando lo crea conveniente la
[nspección general, ordenará que sus dele-
gados especiales recojan muestras de los
productos de un Laboratorio determinado,
directamente en el mismo Laboratorio o ad-
quiriéndolos en los depósitos de venta en

antidades marcadas para cada produc-
to por la oficina técnica de contraste, y en
todo caso, con las necesarias garantías, que

, remitidas para su ensayo a dicha ofi-
cina, la que en el tiempo más breve posible
ini.iriu.il a especialmente a la Inspección so
bre la actividad de los productos con arreglo

a los procedimientos de medida adoptados.
Art. 13. Si del estudio verificado por la

oficina de contraste resultara incumplida al-
guna de las condiciones a que debe sujetarse
la fabricación y venta en términos que no
sean perjudiciales para la salud pública, se-
rá puesto el lie. lio cu conocimiento del
boratorio correspondiente, advirtiéndole que
de repetirse la falta en los productos que
salgan del Laboratorio desde la fecha de
la comunicación se estimará como reinci-
dí ncia y será inutilizado para su uso el
lote.

Art. 14. Si las faltas observadas en el
producto elaborado pudieran constituir un
peligro para la salud pública, tanto por su
inactividad como por encerrar algún prin-
cipio nocivo, se anulará la autorización co-
rrespondiente al producto denunciado y si
ordenará la rápida recogida de todo
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productos del lote examinado, y los demás,
anteriores o posteriores, que existan en el
mercado procedente del mismo Laboratorio,

iéndose las responsabilidades a que hu-
biere lugar.

An. 15. Todo Laboratorio a que por
una u otra causa le hayan sido recogidas las
autorizaciones no podrá reanudar la fabri
ración sin solicitar nueva autorización, de-
mostrando haber subsanado las faltas co-
metidas anteriormente y comprometiéndose
a im iioiKi- a la venta ningú* producto de
los fabricantes sin que previamente obtenga
la conformidad «le la oficina técnica de
comprobación.

Art. 16. I-a reincidencia llevará consigo
la anulación temporal en las faltas leves y
la anulación definitiva de las autorizaciones
en I- 1 de no conformarse
el preparador con lo dispuesto por la Inspec-
ción general de Sanidad, además de oírsele
en el expediente formado, tendrá derecho a
recurrir ante el ministro de la Gobernación.

Art. 17. 1.a venia de los productos ob-
jeio 1 Reglamento solamente podrá
verificarse en ios Laboratorios productores
J en la l a i inacins.

A r l . i.X. Será obligatorio que en la cu-

biert 1 de iodo preparado se haga
constar el nombre [id Laboratorio productor
y el de su director, el del produelo, la can-
tidad contenida, la fecha de su Fabricación
5 la de su duración máxima, y en los pro-
ducíos de aquellos Institutos que por fallas
antei • id idos al pre\ io contras-
te la fecha de éste y el número del lote.

Art. 10. Los que tengan en depósito para
la v e n i a IOS pi1

nienio. cumplirán todo lo qui
i" ra la conservación di' cada uno y no

v e n d e r á n l o s a l t e r a d o s o a q u e l l o s p a t a l o s
q u e li , el tiem] áximo de dura-

n idad o no si' ajusten a las

Dis'l transitorias. — i." Los La-
boratorios particulares u oficiales producto-

dispondrán de
publicación de este

Reglamento para solicitar las autorizaciones
CÓrre pondientes y ponerse en las condició-

adás.
I'or esta autorización se cobrarán por de-

rechos de inscripción 5 pesetas por cada uno
de los productos que fabriquen en la actua-
lidad, excepto para los Laboratorios de ca-
rácter oficial, pata lo, que la inscripción
será gratuita.

2." Las medidas consignadas en el ;
senté Reglamento no tendrán aplicación a

'duelos aludidos en el mismo o su
milares que puedan fabricarse en 1
t ío , o Centros dependientes de los Minis- '
i trios ile Guerra o Marina y que se destinen
al Ejército o Armada.

Madrid, 10 de ( letubre de 1010. \
hado por S. M.. Manuel de Burgos y Mi

( O B R O DI I O S DI l(¡.< l í o s O l l . v - R I P C I Ó N

or. i.os LABORATORIO

Real orden de .7 de < lelubre de
{Gaceta del jo). Dispone la siguiente:

1." One las 25 pesetas que han de abo-
nar por cada producto los nuevos Laborato-
rios, ) las Cim 1
los productos que elaboran los laboratorios

actualment* lo hagan en p;
de pagos al Estado. 2° Que se perciba e.¡
75 por IDO de dichas cantidades por la
pección general di- Sanidad 1 ichos

. y a c c i ó n f i s c a l e n l a s v i s i l a
ción, y . el 25 jior JOO de

lla's para el laboratorio u oficina
nica «le comprobación d<
ros.

»
i ; l S I I J V I I I O S D I . M \ l

Inspección General ilr S<uii<l<itl. " S i e n d o
p r e c i s o que - p o r l o s M u n i c i p i o s d e l R e i n i
dé exai t" cumplimiento al Reglamento g
ral i|e Mal : i <le I í iciembre último,

\ v i u i t a i n n I

de su provincia la comprobación de haber
implantado el servicio que preceptúa el
glamento citado, en el plazo
que señala en su arl. 89, y en 1 ario
se impongan las correcciones que se mai
cu el arl. 00 del citado Reglamento, partici-
pando .1 e te Ministerio ido obte-
nido.

ni 111 m i ei eran la aprobación

de V. S. los presupuestos municipales de
aquellos \yuntamien lejen de cum-
plir cualquiera de los preceptos del Regla-
mento repetido.

"Lo que comunico a V. S. para su cono-
cimien o y fines que se interesan. Dios
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\ . S. muchos años. Madrid _> de Agosto todas las provincias de España y Comandan-
El Inspector general, Manuel M. cías generales del Campo de Gibraltar. Ceuta
A lo. Gobernadores civiles de y Melilla. (Caceta del 3.)"

VARIEDADES

Actuación de los Veterinarios en los di-
ferentes sectores de la profesión. d> Es

;in tema, mis queridos compañeros, muy
-i, y es imposible desarrollarlo en toda

su extensión en el breve espacio de tiempo
que dispongo; pero yo he de esforzarme en
tratar los puntos capitales que contiene, para
:razar con ellos la norma de conducta que
debemos seguir los Veterinarios, con el fin
de señalar con ella el camino que debe con-

rnos a la meta de nuestras justas aspi-
mes, para alcanzar en ella el puesto que

n>,.s corresponde en la sociedad, con prove-
ir la riqueza pecuaria, del país y de la

salud pública, y con provecho propio.
tamos, señores. en el período heroico

de )a Veterinaria. Lo que otras clases socia-
Onquistatl con sólo manifestar sus dé-
los Veterinarios tenemos que conquis-
a fuerza de compañerismo, de cultura

de cultura profesional, de laborin
sidad, di- honradez y del buen cumplimiento

oñciales.
tos'Son, pues, los puntos que, a grandes

rasgos, han de ser objeto de esta Confe-
rencia.

(din pañe ris ni o. — ¿Qué debemos enten-
por compañerismo?

Debemos entender por compañerismo, res-
petar los intereses creados por un Veterina-
rio en el ejercicio de su profesión. No esta-
blecerse en un pueblo que no proporcione
elementos de vida para mayor número de
profesores que los ya existentes. No ir :i
pueblo a perturbar la marcha profesional
del Veterinario que esté establecido. Pero el

mpañerismo no nos debe conducir a extre-

(1) Conferencia dada por D. Pubiio I . I
(juer, Inspector provincia] de Higiene y Sanidad
pecuarias, cu la Junta general celebrada por ta
radón Veterinaria aragoneia el [4 ilc Octubre.

mos con los cuales perjudiquemos inte
tan sagrados como los que se derivan del
compañerismo. Me refiero a los intereses ga-
naden de los labradores.

11 los cuales, por incompatibi-
lidad de carácter o por otras causas, un pro-

incompatible con los labrado
res y ganaderos. Este es un caso muy deli-
cado. El compañerismo absoluto y exclusi-
vista nos manda que desoigamos las quejas
de los pueblos, y a todo I ranee creemos que
debemos imponer el profesor incompatible
al pueblo protestante. ¿Qué conducta debe-
mos seguir en tales casos? Yo, mis queri-
dos compañeros, entiendo, que si la incom-
patibilidad creada se hace irreductible
con medios persuasivos no conseguimos que
la incompatibilidad desaparezca, no debe
mos empeñarnos en sostener la situación
crearla por la incompatibilidad. El compa-
ñero que fatalmente se encuentra en esa si-
tuación, no conseguirá', al sostenerse por im-
posición, vivir la vida tranquila, a la cual
todos debemos aspirar. Tan sólo consegui-
ría satisfacer su amor propio; pero ese
amor propio le acarrearía, sin duda, serios
disgustos e intranquilidades. Los Veterina-
rios debemos aspirar a conquistarnos la vo-
luntad de los labradores y ganaderos con
nuestra labor útil. Claro es que los Veteri-
narios debemos obrar siempre, en nuestras
relaciones con nuestros compañeros, de ma-
nera que no seamos nunca causa del des-
prestigio de ellos: pero sin llegar nunca a
sacrificar los int n aras del

compañerismo. Kn tales casos la discreción
pone a nuestro alcance medios de evitar el
perjuicio de los' intereses encomendados a
los Veterinarios, sin el desprestigio de na-
die.

Cultura científica. — Én nuestras ínter-
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venciones sociales hemos de poner siempre
los medios para demostrar a la sociedad que
somos hombres de ciencia. Las jerarquías
sociales no sólo las establece el dinero: las
establece de modo preferente la ciencia. Si
nosotros demostramos que somos hombres
de ciencia, por fuerza hemos de conseguir
los respetos que el mundo tributa a los hom-
bres que aureolan su cabeza con los deste»
líos de la sabiduría. Para ello es necesario
que no abandonemos el estudio de las disci-
plinas científicas que hemos cursado en el
estudio de nuestra carrera. Poseemos en Es-
paña hermosas revistas de Veterinaria que
tratan con extensión problemas de física, de
química, de historia natural, de histología,
de anatomía, de fisiología, de higiene, de pa-
tologia, de terapéutica médica y quirúrgica,
de zootecnia. Con sólo dedicar algún tiempo
a la lectura meditada de cualquiera de esas
revistas, tenemos bastante para conservar el
puesto de hombres de ciencia.

Cultura profesional. — Si nuestros cono-
cimientos profesionales no son mayores que
los que poseen los aficionados de la Veteri-
naria, no conseguiremos la extirpación del
intrusismo. El intrusismo es una planta pará-
sita de las profesiones 'iuc vegeta allí donde
las profesiones dejan al descubierto llagas
de ignorancia. La morfología, la edad de los
animales domésticos, el conocimiento de las
deformaciones articulares y de los radios
locomotores, el estudio de los aplomos, el
conocimiento de las marchas, la arquitectu-
ra del casco, el conocimiento de las i
y variedades zootécnicas, la patologia •
cial de las enfermí -radicas, la pa-

tología de las enfermedades infecto-conta-
giosas y parasitarias, su profilaxis, la cirugía
corriente. ¡ Qué campo tan extenso para de-
mostrar los Veterinarios la utilidad de sus
conocimientos profesionales 1 ¿No creéis
vosotros que salvo contados casos, con un
bagaje completo e intenso de todos esos co-
nocimientos profesionales, el intrusismo no
encontraría campo abonado para vivir?

La profesión veterinaria es una profesión
compleja, y todo aquello que tienda a debi-
litar alguna parte de las muchas que com-
prende, es altamente perjudicial.

¿Creéis visotros que puede actuar con bri-
llo un Veterinario que sólo se muestra inte-

ligente en los asuntos del exterior, en el
conocimiento de edades y en el reconoci-
miento de animales en las compraventas?
¿Creéis que hará buen papel si se muestra
Iniiii patólogo y terapeuta, desconociendo
las prácticas profesionales anteriores?
¿Creéis que saldrá airoso con todos los co-
nocimientos enumerados si desconoce los
inmunsueros y vacunas? ¿ Creéis, por fin,
que podrá demostrar a la sociedad su utili- '
dad profesional desconociendo todo lo di-
cho y desmostrando «randes conocimientos
en asuntos de inspección de alimentos y de
laboratorio?

No hace much me decía un gana
dero que tenían un veterinario joven, muy
i n s t r u i d o , con m u c h o anu i r al estudio, a lo

que él llamaba veterinaria moderna; que tu-
rnias y lo llamó; y des-

pués de examinarlas le dijo que si tuviera a
li disposición un laboratorio hubiera podi-

do diagnosticar e instituir el tratamiento.
Yo me vi de las mías para defenderme. Por
Dios santo. Que la Veterinaria moderna no

o; que eso es sólo un sector de ella.
Que el laboratorio es una gran conquista de
la ciencia moderna; pero el laboratorio no
ha venido a destruir la clínica, sino a com-
pletarla.

El Veterinario establecido tiene que mos-
trarse inteligente, lo mismo como exterioris-
ta, que como patólogo, como terapeuta,
como quirúrgico en las operaciones corrien-

omo inspector de alimentos y como ins-
pecuario. La índole de la profesión

no permite las especialidades, salvo en los
iaies

Laboriosidad. — Muchas veces no dejan
de resolverse los problemas por impericia
o ignorancia, sino por poca afición al tra-

Yo confieso ante vosotros, que los estu-
dios hechos mientras cursé mis estudios, los
hice fructuosos, como exteriorista, estu-
diando las capas, edades y conformación de
muchos animales; como patólogo y terapeu-
ta, yendo, al principio especialmente, del
animal enfermo a los libros y de los libros
al animal enfermo; haciendo muchas autop-
sias, con las cuales he rectificado diagnósti-
cos unas veces y otras los he confirmado, y
así sucesivamente. Sin amor al trabajo, las
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dificultades primeras de las profesiones no
desaparecen nunca.

Ifnnrades. — üo dudo yo de la vuestra.
Si toco este asunto, es tan sólo por comple-
tar el cuadro que quería bosquejar ante vos-
otros.

La honradez es la aureola más grillante
que ostenta el hombre culto. El hombre que
mancha su conciencia con actos obscuros de
deshonor, ese hombre desciende de la cate-
goria del hombre culto a los bajos obscuros
del hombre de las cavernas. El honor es la
flor más preciada del hombre. Por él se
eíeva a las alturas de la santidad. El cris-
tianismo, en su pura esencia, ni) es otra
cosa que la honradez en todos los momentos
de la vida; por eso, el Apóstol de los genti-
les llamaba santos a los hermanos en reli-
gión que demostraban el cristianismo en to-
das las facetas de su alma.

II buen cumplimiento en los cargos ofi-
ciales.— La inspección de alimentos y la ins-
pección pecuaria son las dos columnas prin-
cipales que han de sostener el edificio de la
Veterinaria moderna.

Sin quitar la importancia que tienen la ex-
plotación del herrado y la clínica, yo creo
que esas dos Inspecciones lian de tomar in-
cremento de día en día, y como por ellas te-
nemos los veterinarios esos cargos oficiales,
hoy embrionarios, hemos de dedicarle
dos nuestros cariños, todos nuestros anhe-
los, para que la sociedad vea la utilidad so-
cial de más transcendencia de nuestra pro-
fesión. Esos cargos son, mis queridos com-
pañeros, los que nos han de dignificar y los
que nos han de elevar a la altura social a la
cual aspiramos.

Tenia muchísima razón el eminente Turró
ruando en su hermoso discurso de la Asam-
blea de Barcelona decía que la sociedad con-
sideraba a los hombres según la cuantía de la
utilidad de sus actuaciones. Eso es una gran
verdad. Kl salvar de la inutilidad o de la
muerte a un caballo o una mula, que son los
animales de más valor individual, es un ser-
vicio social que sólo se cotiza como el valor
individual de ese caballo o de esa mula. Y
sin disminuir el valor real que esas inter-
venciones tienen y tendrán siempre, porque,
al fin, el valor individual de los solípedos es
importante, y mucho más en estos tiempos,

no cabe duda que nuestra actuación profe-
sional es de una importancia enormemente
mayor, como centinelas avanzados de la sa-
lud pública en las inspecciones de alimcn^
tos, y como conservadores de la riqueza pe-
cuaria, que asciende a muchos millones y se
traduce en carestía o abundancia de subsis-
tencias, según su estado de disminución o de
prosperidad, en las inspecciones pecuarias.
Y esa importancia será mucho más grande
el día que esas dos inspecciones las haga-
mos como deben hacerse. Pretender con-
quistas sociales sin poner de nuestra parte
lo que debemos y podemos poner, es una ilu-
sión engañosa. El verdadero camino de
nuestra redención está en seguir los derrote-
ros de la ciencia y del trabajo en los cargos
oficiales que el Estado nos encomienda en
los municipios.

Pero e> necesario que el K> ado vea la
utilidad de esos cargos, y esa utilidad no
puede verse si no es en el decomiso pruden-
te y reglamentario de carnes insalubres y en
1» práctica reglamentaria de los medios pro-
filácticos, en las enfermedades infecto-con-
tagiosas y parasitarias.

Haced examen de conciencia y después de
hecho ¿qué me diréis respecto del cumpli-
miento de vuestros deberes en las inspec-
ciones de carnes? Me objetaréis que no te-
néis independencia en los pueblos para obrar
conforme a vuestros deseos. No quiero ne-
garos la razón de la réplica en toda su ex-
tensión ; pero yo que he sido inspector de
carnes en mi pueblo natal siete años, en una
¿poca en la cual no contábamos los Veteri-
narios con el apoyo oficial que ahora con-
tamos, sé lo que hicieron mis antecesores,
lo que yo hice y lo que siguieron haciendo
los que me sucedieron; sé a qué atenerme
respecto de este asunto, y sé, por fin, que
nunca fueron objeto de crítica mis determi-
naciones oficiales. Aquel que cumple con
sus deberes encuentra apoyo en las autori-
dades y en la opinión pública, si sabe cum-
plirlos como hombre de ciencia y de con-
ciencia.

Volved a hacer examen de conciencia res-
pecto de cómo obráis como inspectores pe-
cuarios. Y yo os digo: que si no fuera por
la viruela ovina la mayoría de los inspecto-
res pecuarios municipales no darían señales
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'. ida. ¿ No os parece bochornoso que en
la Memoria anual que elevé a la Dirección
General este afín, aparezcan durante todo el
ano 38 «asos de carbunco bacteridiano en-
tre todas las ; Y de influenza
equina 10 casos? ¿V de pesio porcina, que
es un chorreo de muerte continua por los
pueblos, en la época (le venia fie las piaras
de cerdos, 57 casos? ¿Y de sarna 111 ca

E así 1 omi * ponen los medios
para que el Estado vea la utilidad de vues-
tros servicios y oiga nuestras pretcnsiones?

V en la misma viruela ¿cuántos hay que
comuniquen las infecciones, diciendo el nú-
mero de atacados y las novedades sucesi-
va, y defunciones periódicamente, como está
mandado? Y sabiendo que la profilaxis real
y positiva del carbunco bacteridiano está en
las vacunaciones anticarbuncosas, en las par-
tidas infectadas, ¿qué predicaciones hacéis
para fomentarlas?

En la rabia hay algunos veterinarios que
se conducen como si no fueran veterina-
rios. En el momento que ven un perro sos
pechoso que ha mordido a personas o ani-
males, en vez de disponer el secuestro y la
observación durante ocho días o hasta su
muerte, y después practicar la autopsia
para observar las lesiones de la mucosa gás-
trica duodenal, para sumarlas a los síntomas
y hacer el diagnóstico con esa suma de da

ialen del paso ordenando el sacrificio
y remitiendo la cabeza del perro al Labora-
torio. Para hacer eso no hace falta ser Ve-
terinario.

Vosotros sabéis que las lesiones histoló-
gicas de los ganglios plexiformes y astas
de Ammón no suelen aparecer si no ha
muerto el pero en el curso natural de la
enfermedad. Vosotros sabéis que esas in-
vestigaciones sólo tienen valor en los casos
positivos.

Vosotros sabéis que las alteraciones de
los ganglios se presentan 110 sólo en la ra-
bia, sino también en otras enfermedades in-
fecciosas, como el moquillo nervioso y en
los perros viejos sanos. Vosotros sabéis que
en esa enfermedad, las células nerviosas, en
vías de destrucción, pueden contener granu-
los que se tiñen de rojo y simulan los cor-
púsculos de Negri. Vosotros sabéis que
igual fenómeno se manifiesta en las astas

de Ammón del gato normal. Vosotros no
¡Knoráis que la inyección subdural de emul-
sión de bulbo de animal rabioso en el co-
nejo tarda a producir la rabia unos diez y
ocho días y que la garantía del tratamiento
antirrábico es problemática si se deja pasar
ese tiempo sin establecerlo.

Como consecuencia de todo esto, la lógi-
ca nos dice, con argumento irrebatible, que
no se debe pedir al laboratorio la certidum-
bre que no puede dar, y por tanto, que el la-
boratorio es tan sólo un medio de compro-
bación de la clínica, pero no el fundamento
sobre el cual se base el tratamiento o no tra-
tamiento di- las personas. Ksa misma lógica
nos dice que si un perro ha mordido a una

na y por primera providencia se le sa-
crifica, no queda otro remedio, estuviera o
no estuviera el perro rabioso, que ser some-
tida la persona mordida al tratamiento anti-
rrábico, porque el laboratorio no nos puede
decir con certidumbre si existia o no la en-
fermedad en el breve espacio de tiempo que
debe aprovecharse para que el tratamiento
amirrábico sea eficaz. Y el tratamiento an-
tirrábico debe empezar sin dilaciones de nin-
gún género,, porque su eficacia está en ra-
zón directa con la proximidad al tiempo de
la mordedura. Obrar de otro modo es un
obrar empírico y rutinario; es un obrar ant-
icientífico, y es un obrar inmoral, porque
si sistemáticamente sometemos los perros

.lioso- .tí secuestro de ocho días, dis-
minuirán en «ran número los casos de ne-

id de tratamiento antirrábico, evitare-
mos muchas zozobras a las personas mordi-
da v les ahorraremos muchos gastos.

necesario cambiar de rutas. Mientras
no demostremos al Estado la utilidad de
nuestros servicios, 110 nos cansemos en pe-
dir, porque 110 oirán nuestras peticiones.

Cada vez que anualmente redacto la Me-
moria que tengo necesidad de elevar
a la Dirección general cte Agricultura, y veo
que en ella y en todas las demás de las res-
tantes provincias de España, ha de ver el
Estado, en las cifras que arrojan los resú-

3 anuales estadísticos, la escasa y defi-
ciente labor de los Veterinarios municipa-
les en uno u otro servicio (porque en ella
figuran también las enfermedades que ori-
ginan decomiso en los mataderos), rerje-



xiono y digo,: El Estado verá en los Inspec-
tores provinciales un trabajo enorme repre-
sentado en el cúmulo de comunicaciones, ex-
pedientes y trabajos de ihi i que
recaen ni una sola persona; pero veri
cambio; en los veterinarios municipales una
labor oñcial tan exigua y tan deficiente que
yo no sé lo que pensaré cuando piense en la
utilidad di esoí servicios tnunicíp

Si tenéis espíritu <lc conservación; ti
lis de veras los estímulos del progreso pro-
fesional y con él los del progreso econó-
mico, en los cargos oficiales, al propio tiem-
po que os reunáis en asambl :as y estri
cada vez más i de unión, para podei
pedii icia, al propio tiempo hay que
pensar en cambiar de rumbos, en hacei to
dos una labor útil para la sociedad, porque

tañera, cuando pidamos al Estado,
podamos decirle: "La labor de los veterinS
nos es tai como puede ver el Estada en las
memorias oficiales de las Inspecciones pro-
vinciales". De ese modo no podrán decir
que pedimos por egoísmo, sino que pedimos
con derecho

Tingo que hacer constar que hay vete-
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rinarios celosos en el cumplimiento de sus
deberes oficiales, pero su número e
queño, que su trabajo no puede neutralizar
la inercia de los demás.

Yo os digo, para terminar, que siento
mucho verme obligado a deciros verdades
amargas; pero aun cuando con ello me cap-
1- la impopularidad; aun cuando vea en

ios signos de desagrado, termino con
1,1 conciencia tranquila del deber cumplido.
Yo no he venido a halagar mi vanidad 1
chando aplausos VÜI ambio de fra-
se-, lisonjeras. He venido a hacer las veces
de un padre que, obligado por el amor a
sus hijos, se ve (orzado a enseñarles los
caminos del deber, y a indicarles las sendas
<pie conducen a la ruina. Reflexionad sobre
todo lo que o, he dicho y obrad de malura
que, si otra ve/, ten- • •! «le hablaros,

que hacerlo rebo.ando de satisfacción,
realzando vuestro trabajo fecundo, que trae-
rá por fruto la conquista de nuestras aspi-

i.i conquista de nuestros anhelos,
la prosperidad moral y material de la clase

inaria y, con ella, la prosperidad de la
riqueza di' nuestra patria.

NOTICIAS

V Asamblea Regional Sanitaria Andalu-
za.— Durante los días 12, l,j y 14 de I
bre, se celebró esta reunión 111 Malaga. La
Asamblea se componía de cinco
la tercera de las cualeí india a ln

. rinaria.
,,n eligió la liguiente mesa: Pre-

sidente, D. Gabriel Bellido 1,tupie, Director
de la Escuela de Córdoba; Vicepresidentes:
I), lose l.óiMv Sánchez, Presidente del Co-

1 de Málaga; D. José Aigüera Román
iimri,, de Jerez. Secretario: D. Marcos

Quintero Cobo. Inspector de Hig
cuaria; Secretarios ¡It- Sesiones: D. José

Garrido Z a m o r a , 'le C ó r d o b a ; I), lose M a r -

t ínez, I le T o n o s (Málaga) . As i s t i e ron com

pañeros de las p rov inc ias de Córdoba, Se

villa, Cádiz y Mála|
no prueba de la ac t iv idad de une

compañeros , v a m o s a reproducir las con-

clusiones aprobadas:
1 \ PRIME RO. l ontrol en la produc-

ción y comercio de las vacuna
nen nia.

Conclusiones. Primera. Las vacunas,
demás productos de ¡nmunterapia

serán de libre fabricación, pero sometí
un control oficial.

Segunda. En todo- loa Laboratorios,
Instituios y centros sueroterápicos habrá
un veterinario encargado de la vigilancia y

ncia de los animales domésticos desti-

nados a la producción de suenis y vacunas :

p< ro la inspección oficial de estos anim
e tara a cargo de los inspectores pr<n ¡1
les de I ligiene \ Sanidad Pecuaria.

cera. Todas las vacunas, su
celera, se acompañarán de un certificado de
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garantía de haber controlado su valor inmu-
nizante o terapéutico. A los productos de
origen extranjero se les exigirá iguales ga-
rantías, en la forma que el Gobierno estime
conveniente.

Cuarta. Los citadoi productos sólo se
venderán a los médicos, farmacéuticos y ve-
terinarios. En las farmacias no se despa-
charán estos remedios, sin fórmula suscrita
por un médico o por un veterinario.

Quinta. — Que se modifique el artículo 39
del reglamento de Epizootias en el sentido
de que loa ganaderos que quieran inmunizar
animales por medio de vacunas, cualquiera
que sea la naturaleza de la enfermedad, se
haga siempre por un veterinario y bajo la
vigilancia del servicio de Higiene Pecuaria.

Da — Necesidad de engrande-
cer la profesión en harmonía con la impor-
tancia social y gran utilidad de sus servi-

amente: señor Quintero Cobo.

Conclusiones. — Primera. Siendo actual-
mente indispensable el bachillerato y prepa-
ratori" de ('irncias para ingresar en las Es-
cuelas de Veterinaria, deben transformarse
estos Centros en Facultad, creando lo
tulos de Licenciad" y Doctor.

Segunda. Que se aclare perfectamente el
artículo 87 del Reglamento general de Ma-
taderos, para que resulte conforme con lo
acordado en la Asamblea de Barcelona, es
(l<cir. que la Dirección del Matadero esté
exclusivamente a cargo de un Veterinario,
sin ingerencia de ningún olro funcionario,
no técnico, quedando sometido únicamente
a la inspección del Ayuntamiento.

TEMA rERCERO. Los Veterinarios titula-
remunerados por el Estado y no por el

Ayuntamiento. Ponente: señor López Sán-

Conclusión única. — Como la mayoría de
los Ayuntamientos adeudan crecidas canti-
dades a los Veterinarios municipales, para
evitar esta anormalidad en el pago, el Es-
tado debe gravar con una contribución la
explotación de los Matadero ¡r una
lucrativa industria para los Ayuntamientos,
con cuya cantidad abonará a los Veterina-
rios los servicios prestados en los Municir
pios.

• 11 de la leche en

las pequeñas poblaciones. — Ponente : señor
Garrido Zamora.

Conclusión única. — Que se haga efectivo
el cumplimiento del artículo tercero del Real
Decreto del 25 de Diciembre de 1918, que
obliga a los Ayuntamientos de más de diez
mil habitantes a (pie creen un Laboratorio
Municipal, para que pueda servir de análi-
sis de la leche. En los Ayuntamientos mayo-
res de 2,000 habitantes, a los que se les obli-
ga a construir un Matadero, se agregará
ionio anejo a este establecimiento un local,
con las instalaciones más indispensables
para reconocer los principales fraudes que
sufre la leche.

Ti «A QVINTO. — Quemaderos de animales
muertos, su importancia para la higiene y

'lería. — Ponente: señor Sanz Egaña.
Conclusiones. — Primera. Las autorida-

des extremarán la vigilancia para que no 9e
dejen abandonados los animales muertos en
la vía pública, caminos y a la intemperie en
general, castigando severamente a los in-
fractores.

Segunda. — Con este objeto de aprove-
char los cadáveres de animales, sería con-
veniente se crearan quemaderos donde se
utilicen estos restos.

Tercera. A falta de iniciativa particular
en la construcción de quemaderos, los Ayun-
tamientos crearán estos Centros, cuya ex-
plotación de no hacerse directamente por el
Municipio, puede concederse a un arrenda-
tario.

Cuarta. Los quemaderos tienen esta do-
ble importancia: Evitar que la descomposi-
ción de los cadáveres de animales sea un
peligro para la salud pública y pecuaria y
utilizar para la agricultura sus restos, trans-
formados en abonos.

TEMA SKXTO. — Conveniencia que entraña
el establecimiento de la Unión Regional Ve-
terinaria. — Ponente: señor Benítez Coui-
llant,

Conclusiones. — Primera. Que se conce-
da la colegiación obligatoria a los Veterina-
rios como a los demás facultativos sanita-
rios.

Segunda. Con objeto de llegar a la Unión
Nacional, seria necesario la creación de la
Unión Regional de todos los Veterinarios



— 159 —

andaluces, como se ha hecho en otras regio-
nes.

TEMA SÉPTIMO. — Transformación de la
Subdelegación de Veterinaria. — Proposi-
ción del señor López Sánchez.

Solicitar del Excmo. Sr. Ministro de la
Gobernación que al transformar el cuerpo
de Subdelegados de Sanidad se conceda a
los* de Veterinaria análogas atribuciones,
dentro d« su profesión, a los de la Medicina
humana.

Proposición de carácter profesional:
Solidaridad con los sanitarios de Jerez y

con los acuerdos que se adopten en esta
Asamblea sobre asunto de tan vital impor-
tancia.

Vil Asamblea Agrícola Gallega. — Esta
reunión se ha celebrado en la Coruña los
días 14 al i" de Agosto. En la imposibili-
dad de transcribir todas las conclusiones
aprobadas, lo hacemos sólo de aquellas que
«e relacionan con la ganadería directamente
y que fueron ponentes los veterinarios:

TEMA IV. (Economía rural.) — "Estudio de
nuestro comercio de exportación de produc-
tos agropecuarios. Qué debe hacerse para
extenderlo y robustecerlo". — Ponente, señor
Kof. Codina.

Conclusiones: Primera. El una necesi-
dad en Galicia fomentar la cooperación en
el campo para la venta de todos los pro-
ductos que destina el agricultor al mercado,
función que deben llevarla a cabo los Sin-
dicatos y Asociaciones agrícolas.

Segunda. Las Sociedades agropecuarias
deben gestionar que loa Municipios organi-
cen realmente los campos de feria y merca-
dos de Galicia, dotándolos de cuantos ele-
mentos precisen para que resulten bolsas de
contratación a la moderna.

Tercera. Que las entidades agrícolas se
declaren en contra de toda operación mer-
cantil en que n<> se emplee el sistema mé-
trico decimal.

Cuarta. Solicitar del Ministerio de la
Gobernación imponga a todos los Ayunta-
mientos donde se celebrwi ferias en que pre-
domine el ganado de abasto, la obligación
de instalar básculas para la contratación al
peso vivo y la de crear una información
comercial para que los ganaderos puedan

conocer los precios y existencias en los
principales mercados consumidores, que
donde los Ayuntamientos no cumplan con
dicho mandato, se faculte a las Sociedades
agropecuarias para implantarlo y explot-
tarlo.

Quinta. Interesar del Ministerio de Fo-
mento que en las ferias donde se establezca
la contratación al peso vivo, se imponga la
obligación de actuar de juez arbitro al Ins-
pector municipal de Higiene y Sanidad pe-
cuarias.

Sexta. Realizar gestiones para el pronto
establecimiento de Mataderos industriales
en Galicia, para que se cree el comercio re-
gional de carnes frigoríficas, a fin de evitar
las mermas de peso que experimentan las
reses de abasto, cuando son transportadas
en vivo a Mataderos muy lejanos, dando a
las Sociedades agrícolas intervención y par-
ticipación en la empresa que lleve a cabo
tan necesaria industria regional.

Séptima. Estimular a las Asociaciones
campesinas que den uniformidad a los pro-
ductos de exportación, cuidando más de su
presentación y dotándolos de una marca
que sirva para distinguirlos y represente ver-
dadera garantía, crédito y fama de que goza
el artículo en el mercado.

TEMA I. (Industria animal). — "Mejoras
que reclama la industria de la vaca lechera
en Galicia, desde el punto de vista de la
producción de estos animales, y su explo-
tación como productores de leche". — Po-
nente, Sr. Gómez Bargo.

Conclusiones: Primera. En la imposibi-
lidad de que existan industrias lecheras sin
antes contar con rica y abundante pradería,
urge el estudio de un plan radical de pra-
ticultura en la región, nombrándose al efec-
to comisiones en cada Municipio o zona
pratense, dependientes de los Consejos pro-
vinciales de Agricultura y Ganadería, y ase-
soradas por la Granja Agrícola regional.
Estas comisiones estudiarán las propiedades
de los terrenos, semillas, abonos y riegos
..invenientes a cada uno.

Recabar de las Diputaciones provinciales
respectivas, la cantidad necesaria para lle-
var a cabo estos estudios, y que la misma
entidad provincial preste la garantía nece-
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saria al capital que se precise para la adqui-
sición de semillas y abonos minerales.

.tinda. \To siendo fácil sustraer del ma-
I.¡cirro a las terneras precoces, por ser las
que en menos tiempo ofrecen mejores con-
diciones de venta al labrador, conviene dar
a sus propietarios una recompensa por su
conservación e implantar una traba que di-
ficulte el degüello de aquellas que, por su

ilogía y caracteres a perpetuar, sean ga-
rnniía de futuras y excelentes lecheras.

Los Concursos "comarcales", con premios
rvación, y los "provinciales" con

premios de selección, y los "regionales", con
premios de generación o genealógicos, ha-
rán factible la implantación de aquellas me>-
didas.

Tercera. ( raí las pequeñas can! ¡dades de
leí he que cada labrador puede ofrecer al
mercado, se entretiene una persona, lo que
dificulta el progreso de la industria lechera,
y resta brazos a la agricultura.

El sistema de Cooperativas, acompañado
nnmicación (carreteras, cami-

nos vecinales), la implantación del trans-
en camiones automóviles para facili-

tar la vc'nta de la leche recién ordeñada,
: la solución de este grave incoveniente.

Cuarta. l 'reparar al labrador para que su
' ¡atizándolo en

todo 1" que constituya su industria. En este
inocedor de la higiene del

ganado, establos, alimentación, ordeño y pre-
paración de aliment

:i la implantación d remune-
rados, sobra estas materias, dados en las

le Veterinaria, al fin de los cuales
epedirá un titulo de Capataz de gana-

den), se colocaría a nuestros labradores cu
i 'lid:' .'.maderos,

SU nal uta] .ilición a la explotación pe-
ruana.

Quima. Acentuar el rigorismo contra los
adulteradores de la Id be, causa de la ruina
de 1. as honradas,, y contribuir a
(vitar la propagación de enfermedades in-

as.
'l< inspección y análisis

atológicos, con personal competente,
los encargado-, de corregir estos

abusos.
TEMA II. (Industria animal). — "Qué pu-

die ra d a r de sí la i n d u s t r i a del cerdo

sus productos derivados en esta región. Qué
causas se oponen a su desarrollo; cómo de-
biera fomentarse." Ponente, Sr. García Ar-
mendáritz,

Conclusiones: Primera, La industria
cerdo y sus productos derivados, os una de
las más importante onómicas de la
población rural gallega.

Segunda. La gran división de la pro-
piedad, la falta de pastos naturales,
q u e s de b e l l o t a en p a r t i c u l a r ; la d i f i c u l t a d
de obtener salvados, tortas y otros eleí
tos en buenas condiciones; la falta de Sin-
dicatos de ganadero:, y de Mataderos indus-
triales, son las principales causas que se
oponen a su desarrollo.

Tercera, La sindicación ha de ser el fun-
damento que de la explotación de! cerdo y
sobre tod productos, se obtengan

debidos rendimientos, tomándose como
base para el seguro de estos animales, para
la compta de ion-aje', concentrados y el
establecimiento de Mataderos ¡ndustri

orno para resolver la cuestión de los
pastos públicos, de) servicio sanitario y de
verrai

( u a r l a . M i e n t r a s la s indicación no

quiera pujanza, las < orporaciones ofi<
de la región deben inmediatamente prestar
su más decidido apoyo, así a la creación de
p a r a d a s d e g a n a d o d e c e r d a a I K I
lección de li Celta del país, .-.nuo la obten-
¡ ion j adquisición de sueros y vacunas
ira las epizootias porcinas.

I ,s indusl i i.i de la lechería
fomentada y particularmente de la manteca,
el pn i cultivo del mai/, la p
y las legumbres forrajera admi-

mente la industria del cerdo.

S e x t a , ( ' ' i n v i e n e I locer al labra*
dor i. en el extran-

• todo en Dinamarca, en la indus-

tria del cerdo.

Séptima. 1 >ebe i <• ] Estado, I
iales y Soledades de I

gión, eficaz y constante apoyo, para que
puedan mi ( Vrtáme-
nes di' ganado porcino, paia selección

ursos de reses cebadas, así como «le
sus productos.

Linotypr Sí la Mi vi



Tratamiento deia DISTOMATOSIS
(CAQUEXIA ACUOSA) (DISTOMA)

EL DtóTOMA mata carneros y bueyes
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El Helécho G3GNOUX

(Extracto Etéreo de Helscho

Macho)
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Gignoux Frères y Barbezat
Fabricantes Especial istaü

FABRICAS EN DCCINES, CERCA DE LYOI (FBAMCIA)

FolUt* "Notas sobri la Distomaiosis y su curación por al Extracta Eliroo

4* Helscho Macho y Tarifas d« precios

pídanle a nuestro Representante depositario:

Sociedad Española de Suministros para Industrias
Alí-Bey, I I . - BARCBLOIA
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Este precioso linimento suahtuye con ventajas
positivas al hierro candente sin deatwir el fiólo, cu
rsndo las enfermedades mas comunes de tes caba-

llos y otros animales domésticos

DEPÓSITO GENERAL

O. FORMIGUERA
BARCELONA

tn PraKnaa»y Colonias en he principales Farmacias.

El "Fuego Español" o Linimento Formiguera, conocido también con el nombre'
de "Fuego Español Formiguera" es infalible para la curación de los alifafes, ve-
jigas, distensión de las vainas sinoviales y ligamentos, cojeras anticuas producidas
por torsión, contusiones profundas de las articulaciones, reumas crónicos, parálisis,
quistes, sobretnanos, lobanillos, etc., etc. No destruye el bulbo piloso, y se emplea
también como rubefaciente. Existen certificados de profe •

Fustán falsificados todos los frascos en los cuales conste que el depositario ge-
neral no sea G. F"ORM1GUERA, Barcelona. De constar otro depositario general que
el dicho, rechazarlos y denunciarlos a las autoridades judiciales y sanitarias cerno
usurpación de marca y producto de intruso.

Al por mayor se vende en todas las buenas farmacias, droguerías bien surtidas
y depósitos de específicos acreditados. Existen dos tamaños: el grande, 3 pesetas, y
el pequeño, 2':¿5.

Al por mayor: En los principales almacenes de drogas de España. América y
Filipinas, entre otros, los siguientes: En Barcelona: Dr. Andreu, J. Viladot, Vidal y
Ribas. — En Madrid: Pérez Martín y C." y Martín y Duran. — En Sevilla: Joaquín
Marín, S. en C.; Canals y Gorostegui, y José Marín Galán.—En Valencia: Abascal
y C.\ Hijos de Blas Cuesta. — En Santander: Pérez del Molino y C.' — En Bilbao:
Barandiarán y O — En Málaga: José Peláez. — Un Cartagena: Joaquín Ruiz Sten-
gre y Alyarez Hermanos. — Un Murcia: Farmacia Catalana. — Habana: Ernesto Sa-
rria. —'Manila: Sartos y Jatering, y otros que no es posible enumerar.

Depósito general y fabricación:

Laboratorio G. FORMIGUERA'
Oiputaoién, 3 0 4 . - B A R C E L O N A


